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Probablemente una de las 

definiciones más adecuadas de la in-

teligencia sea aquella que la enun-

cia como “la capacidad de adapta-

ción a los cambios producidos por la 

ecología y por la cultura”, aunque es-

ta formulación general no sea con-

forme en sus propios términos, pues 

en manos del ser humano su peso es-

pecífico se balancea. Es como si 

aplicásemos la balanza al campo ju-

rídico y dijéramos, tal y como ex-

presa la frase: “Hecha la ley, hecha 

la trampa”.

Estampas probatorias, “haberlas, 

haylas”.

La vida, en general, como energía 

de los seres orgánicos continúa a pe-

sar de los dientes de sierra o ángulos 

entrantes y salientes repetidos de la 

misma; uno nunca sabe si son como 

defensa o como rendición al final de 

cada día. 

Teoría y práctica: términos de la 

ecuación de ciencia y técnica; inteli-

gencia y estupidez: demasiadas aris-

tas que interseccionan esos dos pla-

nos; presente y futuro, sabiendo de 

dónde venimos: constantes que co-

mo esos vaivenes rubrican la incon-

sistencia humana.

¿Será que nuestra condición es san-

grar, sangrar y sangrar por esta esci-

sión? Pero aunque así fuere, ¿aca-

so somos incapaces de evitar el do-

lor y el sufrimiento fusionando los 

contrarios?

Estampas probatorias “haberlas, 

haylas”.

Si bien los brazos del sentido común 

no llegan a abarcar la complejidad 

de la vida en su totalidad, que viene 

y sobreviene, podría dedicarse a 

abrazar lo que está a su alcance. No 

parecería tan difícil extender sus bra-

zos y ceñir el mundo con círculos 

conjuntos porque uno mismo y solo 

solamente estrecha y no ensancha la 

vida.

No deja de ser recurrente que cada 

semestre Montesnegros vuelva a ser 

la repetición de una necesidad so-

cial que atiende a dos campos de la 

Comarca y también de la Sociedad: 

lo importante y lo urgente de la vida 

de nuestros pueblos, según necesi-

dad y/o voluntad.

Humildemente, Montesnegros aco-

ge bajo sus páginas toda esa memo-

ria colectiva que refuerza nuestra 

identidad. Es probablemente un ejer-

cicio ordinario e importante de  res-

ponsabilidad. Además, como Co-

marca viva, refleja la inquietud de la 

sociedad que clama ante la urgencia 

de problemas como puede ser en es-

te caso el tema de la energía.

Este número de verano de Montes-

negros recoge esta doble pintura en 

cuyos cielos no aparecen las nubes 

como si fuera una manera de resal-

tar la pertinaz sequía. Pero si mira-

mos mejor esos cuadros colgados 

en nuestras paredes, veremos que 

ella no ha de atribuirse a los meteo-

ros sino a los obstinados humanos. 

Estampas probatorias “haberlas, 

haylas”.
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Joseph Siesso de Bolea, erudito y lexicógrafo

p ó r t i c o p ó r t i c o

GONZALO GAVÍN GONZÁLEZ

Dialectólogo antes de existir la 

Dialectología

Cuando se creó la Real 

Academia Española de la Len-

gua, su primer objetivo práctico 

fue la elaboración del Dicciona-

rio de Autoridades. Se trataba 

de disponer de un diccionario 

del castellano más correcto y pu-

ro posible, con ejemplos del uso 

en textos autorizados, y libre de 

palabras o significados propios 

de una región. Este diccionario 

es la obra de la que derivan el res-

to de diccionarios de la Real 

Academia.

Para elaborarlo, los aca-

démicos seleccionaron una am-

plia colección de textos de varia-

da índole (literarios, jurídicos, 

científicos, religiosos) que con-

sideraban ejemplo del uso co-

rrecto de la lengua. Ahora bien, 

el trabajo que tenían por delante 

era ingente. De ahí que, apenas 

dos años después de iniciar su 

existencia, en 1715, la Real Aca-

demia cursó invitaciones a erudi-

tos de distintos lugares de Espa-

ña para que ayudaran en la con-

fección del Diccionario de Auto-

ridades, proponiendo a cada uno 

de los colaboradores unos cuan-

tos textos de los que deberían ex-

traer las palabras con ejemplos 

de uso correcto, y proponer una 

definición. En Aragón, son Jo-

seph Siesso de Bolea, Juan Fran-

cisco Escuder y Mathías Joseph 

Siesso quienes se comprometen 

en esta labor. Y de ellos, es Jo-

seph Siesso de Bolea quien nos 

interesa en este artículo.

Joseph Siesso va a traba-

jar en este encargo durante años, 

y no es hasta 1724 cuando envía 

la primera remesa, a tiempo para 

incorporar su aportación al pri-

mer volumen que se publica del 

diccionario. Y el motivo por el 

que se demoró fue que, lejos de li-

mitarse a realizar la tarea enco-

mendada, la amplió con léxico 

procedente de textos aragoneses 

y con vocablos de la lengua que 

hablaban sus paisanos -a los que 

se refiere como “voces no autori-

zadas”-. De esta manera, se ade-

lanta en casi un siglo a los lexicó-

grafos europeos que pondrán la 

base de la dialectología moder-

na. Además, abrió junto a Juan 

Francisco Escuder un debate en 

la Academia al proponer el envío 

de léxico propio de Aragón, pues 

en origen la Real Academia que-

ría evitar cualquier rasgo regio-

nal. Pues bien, el debate conclu-

yó a favor de su inclusión, y este 

es el motivo por el que, desde los 

primeros diccionarios de la len-

gua española, se incluyen multi-

tud de palabras de uso regional, 

no solo aragonesismos. Pero, va-

mos por partes.

Casi un desconocido hasta ha-

ce poco

Los datos sobre la bio-

grafía de Joseph Siesso eran casi 

inexistentes. Pero José Luis Alia-

ga Jiménez en el artículo “Noti-

cia biobibliográfica sobre un lexi-

cógrafo aragonés”, publicado en 

Teruel. Revista del Instituto de 

Estudios Turolenses, 85-II (Te-

ruel, 1996), y en su edición del 

Borrador de un diccionario de 

voces aragonesas, publicado por 

Gara d'Edizions, Prensas Uni-

versitarias de Zaragoza y la Insti-

tución Fernando el Católico (Za-

ragoza, 2008), ofrece algunos da-
1tos biográficos.

Más recientemente, el ar-

tículo de María Pilar Martínez 

Marco y Óscar Latas Alegre 

“Nuevos datos para el estudio de 

la vida y de la obra del lexicógra-

fo aragonés Joseph Siesso de Bo-

lea”, en Archivo de Filología 

Aragonesa nº 74 (Zaragoza, 

2018), amplía notoriamente los 

datos disponibles, corrigiendo al-
2gunos de los publicados.  Los da-

tos que voy a dar, los tomo de es-

ta publicación, si bien algunos 

aparecen ya en las obras que he 
3citado antes.

Hay además una colec-

ción de documentos relativos a 

Joseph Siesso y su familia que 

fueron localizados por Antonio 

Gracia-Diestre en el Archivo de 

Protocolos de Zaragoza, que per-
4manecen inéditos.

5Datos biográficos

Joseph Pedro Domingo 

Siesso de Bolea nació en Zara-

goza en 1680, donde se habían 

instalado sus padres unos años 

antes. Tanto los padres, Domin-

go Siesso y Josefa Bolea, como 

sus abuelos paternos, Domingo 

Siesso y María Azara, eran de Le-

ciñena, de familia infanzona. 

Probablemente también lo fue-

ran sus abuelos maternos. En 

1701 consiguió que se le recono-

ciera la infanzonía, lo que le per-

mitió ser elegido por el brazo de 

infanzones e hijosdalgo en las 

Cortes de Aragón celebradas en-

tre el 17 de mayo y el 16 de junio 

de 1702 (por cierto, las últimas 

Cortes que se celebraron en el 

Reino de Aragón). El 7 de junio 

de 1702 contrae matrimonio con 

Antonia Solanas y Bolea, natu-

ral de Zaragoza, de familia tam-

bién procedente de Leciñena, y 

se instalan en la calle de las Vír-

genes. De este matrimonio lle-

garán a la edad adulta un hijo y 

una hija, Joseph María (en algu-

nos documentos Mariano José) 

y María Francisca.

Los cambios institucio-

nales y normativos que se esta-

blecen en el reinado del primer 

Borbón, Felipe V, conllevan una 

serie de perjuicios para los ciu-

dadanos que procedían de la ba-

ja nobleza, como era el caso de 

Joseph Siesso, al quedar aparta-

dos de los cargos municipales en 

la ciudad, y reservarse otros 

puestos para las familias adeptas 

al nuevo régimen. Esto le privó 

de obtener ingresos de la activi-

dad política, pero además le ex-

ponía a que un nuevo cambio nor-

mativo le obligara a pagar im-

puestos, de los que estaba exen-

to como infanzón, pero no como 

ciudadano. De ahí que la invita-

ción de la Real Academia supu-

siera una oportunidad de mejo-

rar su relación con la nueva di-

nastía colaborando con una de 

sus instituciones. Entretanto, la 

familia Siesso Solanas vivía del 

aprovechamiento de fincas rús-

ticas y del alquiler de inmuebles 

en Zaragoza y Villanueva de Gá-

llego. Como ya he indicado, no 

es hasta 1724 cuando envía la pri-

mera remesa de vocablos. Sin 

embargo, en 1726 decide dejar 

de colaborar, insatisfecho al ver 

que su nombre no figura entre 

los colaboradores del primer to-

mo, ni conseguir otro tipo de fa-

vor para continuar esta colabo-

ración. Esto no impide que en 

1729 la Academia lo nombre aca-

démico honorario (al mismo 

tiempo que a Juan Francisco 

Escuder). Joseph Siesso de Bo-

lea falleció el 30 de agosto de 

1733 en Zaragoza.

La obra de Joseph de Siesso

La Biblioteca Nacional 

de España conserva tres manus-

critos debidos a Joseph Siesso, so-

bre los que José Luis Aliaga des-

peja dudas y confusiones de auto-

res previos. Se trata de los ma-

nuscritos denominados 9277, 

9423 y 12670.

Opina José Luis Aliaga 

que Joseph Siesso simultanea a 

partir de 1715 la elaboración de 

los manuscritos 9277 y 12670. 

De ellos, dice que el 9277 parece 

“un corpus léxico con finalidad 

lexicográfica... sobre el que el le-

xicógrafo practica una selec-

ción”, y remarca la importancia 

de “que un erudito del siglo 

XVIII sin experiencia previa en 

la materia alcanzase a discernir y 

materializar ambas etapas del 

quehacer lexicográfico: forma-

ción del corpus (9277) y redac-
6ción del diccionario (12670)”.  

La segunda etapa, el diccionario, 

es el llamado manuscrito 12670 

de la Biblioteca Nacional, que 

tras un enorme esfuerzo de orde-
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Teruel. Revista del Instituto de 
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ragoza, 2008), ofrece algunos da-
1tos biográficos.
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Protocolos de Zaragoza, que per-
4manecen inéditos.

5Datos biográficos
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goza en 1680, donde se habían 

instalado sus padres unos años 

antes. Tanto los padres, Domin-

go Siesso y Josefa Bolea, como 

sus abuelos paternos, Domingo 

Siesso y María Azara, eran de Le-

ciñena, de familia infanzona. 

Probablemente también lo fue-

ran sus abuelos maternos. En 

1701 consiguió que se le recono-

ciera la infanzonía, lo que le per-

mitió ser elegido por el brazo de 

infanzones e hijosdalgo en las 

Cortes de Aragón celebradas en-

tre el 17 de mayo y el 16 de junio 

de 1702 (por cierto, las últimas 

Cortes que se celebraron en el 

Reino de Aragón). El 7 de junio 

de 1702 contrae matrimonio con 

Antonia Solanas y Bolea, natu-

ral de Zaragoza, de familia tam-

bién procedente de Leciñena, y 

se instalan en la calle de las Vír-

genes. De este matrimonio lle-

garán a la edad adulta un hijo y 

una hija, Joseph María (en algu-

nos documentos Mariano José) 

y María Francisca.

Los cambios institucio-

nales y normativos que se esta-

blecen en el reinado del primer 

Borbón, Felipe V, conllevan una 

serie de perjuicios para los ciu-

dadanos que procedían de la ba-

ja nobleza, como era el caso de 

Joseph Siesso, al quedar aparta-

dos de los cargos municipales en 

la ciudad, y reservarse otros 

puestos para las familias adeptas 

al nuevo régimen. Esto le privó 

de obtener ingresos de la activi-

dad política, pero además le ex-

ponía a que un nuevo cambio nor-

mativo le obligara a pagar im-

puestos, de los que estaba exen-

to como infanzón, pero no como 

ciudadano. De ahí que la invita-

ción de la Real Academia supu-

siera una oportunidad de mejo-

rar su relación con la nueva di-

nastía colaborando con una de 

sus instituciones. Entretanto, la 

familia Siesso Solanas vivía del 

aprovechamiento de fincas rús-

ticas y del alquiler de inmuebles 

en Zaragoza y Villanueva de Gá-

llego. Como ya he indicado, no 

es hasta 1724 cuando envía la pri-

mera remesa de vocablos. Sin 

embargo, en 1726 decide dejar 

de colaborar, insatisfecho al ver 

que su nombre no figura entre 

los colaboradores del primer to-

mo, ni conseguir otro tipo de fa-

vor para continuar esta colabo-

ración. Esto no impide que en 

1729 la Academia lo nombre aca-

démico honorario (al mismo 

tiempo que a Juan Francisco 

Escuder). Joseph Siesso de Bo-

lea falleció el 30 de agosto de 

1733 en Zaragoza.

La obra de Joseph de Siesso

La Biblioteca Nacional 

de España conserva tres manus-

critos debidos a Joseph Siesso, so-

bre los que José Luis Aliaga des-

peja dudas y confusiones de auto-

res previos. Se trata de los ma-

nuscritos denominados 9277, 

9423 y 12670.

Opina José Luis Aliaga 

que Joseph Siesso simultanea a 

partir de 1715 la elaboración de 

los manuscritos 9277 y 12670. 

De ellos, dice que el 9277 parece 

“un corpus léxico con finalidad 

lexicográfica... sobre el que el le-

xicógrafo practica una selec-

ción”, y remarca la importancia 

de “que un erudito del siglo 

XVIII sin experiencia previa en 

la materia alcanzase a discernir y 

materializar ambas etapas del 

quehacer lexicográfico: forma-

ción del corpus (9277) y redac-
6ción del diccionario (12670)”.  

La segunda etapa, el diccionario, 

es el llamado manuscrito 12670 

de la Biblioteca Nacional, que 

tras un enorme esfuerzo de orde-
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posa establece por heredero al hi-
15

jo por vía de mayorazgo.

Se localiza todavía algún 

documento más que nos informa 

de intereses económicos de Jo-

seph Siesso de Bolea. Como el de 

venta de 150 sueldos jaqueses de 

censo y treudo en cada año en fa-

vor del vicario, beneficiados y ca-

pítulo de la parroquial de San Lo-

renzo de Zaragoza en 1723. Obli-

gan e hipotecan sus bienes, espe-

cialmente unas casas en Villanue-

va de Gállego en su calle princi-

pal, y varias fincas rústicas en la 

misma población: un huerto, 11 
16

campos, era y pajar, y un yermo.  

O como varios documentos de 

Insolutumdación y antipoca a fa-

vor de Joseph Sieso de Bolea, en 

lo que parecen préstamos a gentes 
17

de Leciñena.

Hay en el Archivo docu-

mentos relativos a su padre, Do-

mingo de Siesso, de los que me 

parece de interés referirme a un 

poder que otorga en 1671 Euge-

nia Siesso de la Plaza, de 20 

años, moza, natural de Leciñe-

na y residente en Zaragoza a Do-

mingo de Siesso, soldado de la 

guardia de a caballo del Reino 

de Aragón, vecino de Zarago-

za. En Leciñena son varias las 

familias con apellido Siesso, y 

este documento nos identifica a 

la familia de la que procede Jo-

seph, los Siesso de la Plaza (di-

ferente de los Siesso y Sancho, 
18y otras variantes).

NOTAS

1
 José Luis Aliaga Jiménez obtie-

ne los datos, fundamentalmente 

del proceso de infanzonía 

(Archivo Histórico Provincial de 

Zaragoza) y de las actas de la 

Real Academia Española.

2 María Pilar Martínez Marco y 

Óscar Latas Alegre obtienen da-

tos importantes a partir de los li-

bros de bautismo y matrimonios 

de la parroquia de la Seo (conser-

vados en el Archivo Diocesano 

de Zaragoza), de las capitulacio-

nes matrimoniales y testamento 

(Archivo Histórico Provincial), 

vecindarios y catastros (Archivo 

Municipal de Zaragoza), entre 

otras fuentes.

3 En cualquier caso, los lectores 

interesados en el tema deberían 

nación y depuración edita y estu-

dia José Luis Aliaga en el libro ci-

tado Borrador de un Diccionario 

de Voces Aragonesas. Los mate-

riales de este manuscrito fueron 

aprovechados durante décadas 

por la Academia, como demues-

tra José Luis Aliaga en su estu-
7 dio. Respecto del 9423, José 

Luis Aliaga opina que se redactó 

en dos momentos distintos, uno 

anterior a 1726, cuando Siesso de-

ja de colaborar con la Academia, 

y otro posterior a 1729, en lo que 

parece un nuevo interés por cola-

borar tras ser designado acadé-
8mico honorario.

Según el profesor Aliaga, 

y dado el contexto sociolingüís-

tico de la época, resulta “excep-

cional que Siesso conciba y re-

dacte un diccionario dialectal”, 

“carece de precedentes...que le 

sirvan de modelo”, “anticipán-

dose en más de un siglo a la eclo-

sión de la lexicografía dialec-
9tal”.  Por su parte, María Pilar 

Martínez y Óscar Latas recalcan 

que “el borrador del diccionario 

aragonés que elaboró no fue una 

simple lista de voces provincia-

les, sino que ha llegado a ser con-

siderado el primer diccionario 
10dialectal hispánico”.

Documentos del Archivo de 

Protocolos de Zaragoza

Entre los documentos re-

lativos a Joseph Siesso y su fami-

lia localizados por Antonio Gra-

cia-Diestre en el Archivo de Pro-

tocolos de Zaragoza son de inte-

rés los que nos informan sobre co-

bros de la Concordia de Leciñena 

(primero el padre, Domingo de 

Siesso, infanzón, soldado de la 

Guardia de Caballería del Reino 

de Aragón, luego Joseph Siesso 

en representación de su madre, 

ya viuda, luego él en nombre pro-

pio, y finalmente su hijo, quien 

en los documentos integra los 

dos apellidos del padre como pri-

mer apellido, es decir, también el 

hijo figura como Joseph Siesso 
11de Bolea).

En 1716 Joseph Siesso de 

Bolea cobra de los ejecutores del 

testamento de Catalina Ruimon-

te la dote que correspondía a la di-

funta Rafaela Marcén. Debido al 

retraso acumulado en el pago de 

estas dotes, probablemente se 

constituían como un instrumento 

para pagar deudas, transfiriendo 

el derecho al acreedor. Algo pare-

cido vemos con la dote que le ha-

bría correspondido cobrar a la 

madre de Joseph Siesso, que en 

1716 es cobrada por fray Juan 
12Bautista de la Concepción.

Más interesante es el do-

cumento de 1723 que eleva a es-

critura pública las capitulaciones 

matrimoniales entre Joseph Sies-

so de Bolea y Antonia Solanas y 

Bolea (el matrimonio se había ce-
13lebrado en 1702).  Ambos apor-

tan todos sus bienes, aunque Jo-

seph se reserva poder disponer 

de 2.000 libras. En lo demás se 

dan viudedad y establecen las re-

glas para retirada de la dote en ca-

so de viudedad.

Otros documentos de inte-

rés son el testamento de Joseph 

Siesso en 1733 y el testamento de 

Antonia Solanas y Bolea, ya viu-
14da, que lo dicta en 1734.  Joseph 

pidió ser enterrado en la iglesia 

de la parroquia donde acaeciera 

su muerte (que resultó ser en San 

Felipe), dejó mandas a favor del 

convento de San Lamberto y del 

Hospital de Nª Sª de Gracia, y por 

legítima a sus dos hijos y esposa. 

Queda heredera usufructuaria su 

mujer, quien podrá disponer en 

su propio testamento de 150 li-

bras por su alma. Y muerta la es-

Página del manuscrito 12670 de la Biblioteca Nacional.  Se puede intuir el enorme esfuerzo
realizado por José Luis Aliaga Jiménez en su edición

Portada del diccionario, en edición
de José Luis Aliaga Jiménez (detalle)



montesnegros 7montesnegros6

p ó r t i c o p ó r t i c o

posa establece por heredero al hi-
15

jo por vía de mayorazgo.

Se localiza todavía algún 

documento más que nos informa 

de intereses económicos de Jo-

seph Siesso de Bolea. Como el de 

venta de 150 sueldos jaqueses de 

censo y treudo en cada año en fa-

vor del vicario, beneficiados y ca-

pítulo de la parroquial de San Lo-

renzo de Zaragoza en 1723. Obli-

gan e hipotecan sus bienes, espe-

cialmente unas casas en Villanue-

va de Gállego en su calle princi-

pal, y varias fincas rústicas en la 

misma población: un huerto, 11 
16

campos, era y pajar, y un yermo.  

O como varios documentos de 

Insolutumdación y antipoca a fa-

vor de Joseph Sieso de Bolea, en 

lo que parecen préstamos a gentes 
17

de Leciñena.

Hay en el Archivo docu-

mentos relativos a su padre, Do-

mingo de Siesso, de los que me 

parece de interés referirme a un 

poder que otorga en 1671 Euge-

nia Siesso de la Plaza, de 20 

años, moza, natural de Leciñe-

na y residente en Zaragoza a Do-

mingo de Siesso, soldado de la 

guardia de a caballo del Reino 

de Aragón, vecino de Zarago-

za. En Leciñena son varias las 

familias con apellido Siesso, y 

este documento nos identifica a 

la familia de la que procede Jo-

seph, los Siesso de la Plaza (di-

ferente de los Siesso y Sancho, 
18y otras variantes).

NOTAS

1
 José Luis Aliaga Jiménez obtie-

ne los datos, fundamentalmente 

del proceso de infanzonía 

(Archivo Histórico Provincial de 

Zaragoza) y de las actas de la 

Real Academia Española.

2 María Pilar Martínez Marco y 

Óscar Latas Alegre obtienen da-

tos importantes a partir de los li-

bros de bautismo y matrimonios 

de la parroquia de la Seo (conser-

vados en el Archivo Diocesano 

de Zaragoza), de las capitulacio-

nes matrimoniales y testamento 

(Archivo Histórico Provincial), 

vecindarios y catastros (Archivo 

Municipal de Zaragoza), entre 

otras fuentes.

3 En cualquier caso, los lectores 

interesados en el tema deberían 

nación y depuración edita y estu-

dia José Luis Aliaga en el libro ci-

tado Borrador de un Diccionario 

de Voces Aragonesas. Los mate-

riales de este manuscrito fueron 

aprovechados durante décadas 

por la Academia, como demues-

tra José Luis Aliaga en su estu-
7 dio. Respecto del 9423, José 

Luis Aliaga opina que se redactó 

en dos momentos distintos, uno 

anterior a 1726, cuando Siesso de-

ja de colaborar con la Academia, 

y otro posterior a 1729, en lo que 

parece un nuevo interés por cola-

borar tras ser designado acadé-
8mico honorario.

Según el profesor Aliaga, 

y dado el contexto sociolingüís-

tico de la época, resulta “excep-

cional que Siesso conciba y re-

dacte un diccionario dialectal”, 

“carece de precedentes...que le 

sirvan de modelo”, “anticipán-

dose en más de un siglo a la eclo-

sión de la lexicografía dialec-
9tal”.  Por su parte, María Pilar 

Martínez y Óscar Latas recalcan 

que “el borrador del diccionario 

aragonés que elaboró no fue una 

simple lista de voces provincia-

les, sino que ha llegado a ser con-

siderado el primer diccionario 
10dialectal hispánico”.

Documentos del Archivo de 

Protocolos de Zaragoza

Entre los documentos re-

lativos a Joseph Siesso y su fami-

lia localizados por Antonio Gra-

cia-Diestre en el Archivo de Pro-

tocolos de Zaragoza son de inte-

rés los que nos informan sobre co-

bros de la Concordia de Leciñena 

(primero el padre, Domingo de 

Siesso, infanzón, soldado de la 

Guardia de Caballería del Reino 

de Aragón, luego Joseph Siesso 

en representación de su madre, 

ya viuda, luego él en nombre pro-

pio, y finalmente su hijo, quien 

en los documentos integra los 

dos apellidos del padre como pri-

mer apellido, es decir, también el 

hijo figura como Joseph Siesso 
11de Bolea).

En 1716 Joseph Siesso de 

Bolea cobra de los ejecutores del 

testamento de Catalina Ruimon-

te la dote que correspondía a la di-

funta Rafaela Marcén. Debido al 

retraso acumulado en el pago de 

estas dotes, probablemente se 

constituían como un instrumento 

para pagar deudas, transfiriendo 

el derecho al acreedor. Algo pare-

cido vemos con la dote que le ha-

bría correspondido cobrar a la 

madre de Joseph Siesso, que en 

1716 es cobrada por fray Juan 
12Bautista de la Concepción.

Más interesante es el do-

cumento de 1723 que eleva a es-

critura pública las capitulaciones 

matrimoniales entre Joseph Sies-

so de Bolea y Antonia Solanas y 

Bolea (el matrimonio se había ce-
13lebrado en 1702).  Ambos apor-

tan todos sus bienes, aunque Jo-

seph se reserva poder disponer 

de 2.000 libras. En lo demás se 

dan viudedad y establecen las re-

glas para retirada de la dote en ca-

so de viudedad.

Otros documentos de inte-

rés son el testamento de Joseph 

Siesso en 1733 y el testamento de 

Antonia Solanas y Bolea, ya viu-
14da, que lo dicta en 1734.  Joseph 

pidió ser enterrado en la iglesia 

de la parroquia donde acaeciera 

su muerte (que resultó ser en San 

Felipe), dejó mandas a favor del 

convento de San Lamberto y del 

Hospital de Nª Sª de Gracia, y por 

legítima a sus dos hijos y esposa. 

Queda heredera usufructuaria su 

mujer, quien podrá disponer en 

su propio testamento de 150 li-

bras por su alma. Y muerta la es-

Página del manuscrito 12670 de la Biblioteca Nacional.  Se puede intuir el enorme esfuerzo
realizado por José Luis Aliaga Jiménez en su edición

Portada del diccionario, en edición
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Energías Renovables en el sistema eléctrico español:
Situación y perspectivas

ÁNGEL A. BAYOD RÚJULA
Director del Departamento de Ingeniería Eléctrica de la Universidad de Zaragoza

leer las obras citadas, donde en-

contrarán mucha más informa-

ción de la incluida aquí.

4
 Excepto un fragmento del testa-

mento de Josefa Bolea, madre de 

Joseph, publicado en el libro Do-

cumentos para la historia del 

Santuario de Nª Sª de Magallón 

en Leciñena (Zaragoza), de Anto-

nio Gracia-Diestre, editado por 

el Ayuntamiento de Leciñena en 

2019. Estos documentos forman 

parte de un índice de más de dos 

mil reseñas de documentos rela-

cionados con Leciñena, que Gra-

cia-Diestre entregó al Ayunta-

miento de esta localidad en 2010. 

La ingente labor realizada por 

Antonio Gracia-Diestre nos faci-

lita enormemente la localización 

de documentos relativos a nume-

rosos asuntos relacionados con 

Leciñena.

5 Como he indicado, los datos bio-

gráficos reseñados en estos pá-

rrafos se toman del citado artícu-

lo de Martínez y Latas, donde se 

publica la correspondencia entre 

Joseph Siesso y la Academia. 

Esta fuente documental les per-

mite reinterpretar y corregir la in-

formación anteriormente publi-

cada sobre algunos pasajes de la 

vida de Joseph Siesso.

6 Las transcripciones proceden 

del “Estudio preliminar” de José 

Luis Aliaga al Borrador de un 

Diccionario de Voces Aragone-

sas, pág. 27.

7 Ídem, pág. 59.

8
 Ídem, pág. 28.

9
 Ídem, pág. 50.

10 “Nuevos datos para el estudio 

de la vida y de la obra del lexicó-

grafo aragonés Joseph Siesso de 

Bolea”, pág. 152.

11 Son varias decenas de docu-

mentos del APZ. Cito solo algu-

nos a modo de ejemplo: Diego Je-

rónimo Montaner y Lope (signa-

tura 494, fol 304v, de 6-marzo-

1682; sign. 508, fol 1236v, de 9-

octubre-1696; sign. 514, fol 

902, de 3-julio-1703), José Mon-

taner y Lope (sign. 1638, fol 

1070v-1071r, de 1-febrero-

1706), Lorenzo Escanero y Ra-

mos (sign. 5548, 5-febrero-

1736). La Concordia de Leciñe-

na era el acuerdo al que llegó el 

concejo de Leciñena con sus 

acreedores para poder ir pagan-

do las enormes deudas en las que 

incurrió en la segunda mitad del 

siglo XVI para costear la cons-

trucción de la iglesia.

12
 APZ, José Montaner y Lope 

(sign. 4988, fols 102v-103r, de 4-

abril-1715), Braulio Villanueva 

(sign. 4562, fol 35v, de 1-

febrero-1716). Sobre el legado 

de Catalina Ruimonte, ver Gon-

zalo Gavín González, “Quién fue 

Catalina Riamonte”, en Montes-

negros, nº 10.

13
 APZ, José Montaner y Lope 

(sign. 4996, fols 201r-201v, de 

20-septiembre-1723).

14
 APZ, Juan Antonio Loarre 

(sign. 5098, fols 356v-359v, 

de 31-julio-1733 y sign. 5099, 

f o l s  3 6 3 v - 3 6 4 v,  d e 1 2 -

octubre-1734).

15
 Que efectivamente se constitu-

yó. Está inserto en el testamento 

un documento de 1826 relativo a 

un conflicto surgido con la diso-

lución de los mayorazgos duran-

te el Trienio Liberal y su poste-

rior reinstauración.

16
 APZ, José Montaner y Lope 

(sign. 4996, fols 199r-200v, de 

20-septiembre-1723).

17
 APZ, Tomás Casimiro Aragüés 

(caja sin numerar, fol 38 y 39, de 

19-julio-1732, fol 41, de 28-

julio-1732 y fol 48, de 21-julio-

1733). En una posterior visita al 

Archivo han sido imposibles de 

localizar.

18
 APZ, José Sánchez del Caste-

llar (sign. 1781, fols 2386v-

2389r, de 29-agosto-1671).

Todas las actividades que 

desarrollamos en nuestra vida 

diaria están relacionadas con la 

energía. Demandamos energía 

para la producción de bienes y 

servicios, el transporte, el bie-

nestar personal, etc.

La energía puede obte-

nerse desde distintas fuentes. 

Algunas de las fuentes que utili-

zamos provienen de recursos que 

existen en la naturaleza en una 

cantidad limitada, por lo que se 

van agotando conforme se utili-

zan (energías no renovables). En 

cambio, las energías renovables 

son aquellas cuyo potencial es 

inagotable, ya que provienen de 

la energía que llega a nuestro pla-

neta de forma continua. Se trata 

de la energía eólica, hidráulica, 

solar, biomasa, geotérmica y las 

energías marinas (olas y mareas). 

La mayoría de las energías reno-

vables proceden de una transfor-

mación, directa o indirecta de la 

energía solar, como se puede ver 

en el siguiente esquema.

Las fuentes energéticas 

renovables son de naturaleza au-

tóctona, por lo que pueden con-

tribuir a reducir la dependencia 

de las importaciones energéti-

cas, aumentar la seguridad del 

suministro, así como proporcio-

nar empleo local. Además, debi-

do a la baja emisión de emisio-

nes que se producen en compa-

ración con las energías fósiles 

(en particular de CO2) cuentan 

con una gran aceptación por par-

te de los ciudadanos y apoyo de 

los gobiernos.

Por todo ello, “el sistema 

energético ha iniciado un proce-

so de transición hacia un nuevo 

paradigma caracterizado por la 

descarbonización, descentraliza-

ción de la generación, electrifi-

cación de la economía, participa-

ción más activa de los consumi-

dores y un uso más sostenible de 

los recursos”, tal y como apare-

cen incluso en nuestra legisla-

ción (Real Decreto-ley 15/2018, 

de 5 de octubre, de medidas ur-

gentes para la transición energé-

tica y la protección de los consu-

midores). La descarbonización 

de la electricidad es la reducción 

gradual de la intensidad de car-

bono del parque de generación 

de electricidad.

La generación de electricidad 

en España

Si nos centramos en la ge-

neración de electricidad en Espa-

ña, según datos del operador del 

Agos
to

,
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Energías Renovables en el sistema eléctrico español:
Situación y perspectivas

ÁNGEL A. BAYOD RÚJULA
Director del Departamento de Ingeniería Eléctrica de la Universidad de Zaragoza

leer las obras citadas, donde en-

contrarán mucha más informa-

ción de la incluida aquí.

4
 Excepto un fragmento del testa-

mento de Josefa Bolea, madre de 

Joseph, publicado en el libro Do-

cumentos para la historia del 

Santuario de Nª Sª de Magallón 

en Leciñena (Zaragoza), de Anto-

nio Gracia-Diestre, editado por 

el Ayuntamiento de Leciñena en 

2019. Estos documentos forman 

parte de un índice de más de dos 

mil reseñas de documentos rela-

cionados con Leciñena, que Gra-

cia-Diestre entregó al Ayunta-

miento de esta localidad en 2010. 

La ingente labor realizada por 

Antonio Gracia-Diestre nos faci-

lita enormemente la localización 

de documentos relativos a nume-

rosos asuntos relacionados con 

Leciñena.

5 Como he indicado, los datos bio-

gráficos reseñados en estos pá-

rrafos se toman del citado artícu-

lo de Martínez y Latas, donde se 

publica la correspondencia entre 

Joseph Siesso y la Academia. 

Esta fuente documental les per-

mite reinterpretar y corregir la in-

formación anteriormente publi-

cada sobre algunos pasajes de la 

vida de Joseph Siesso.

6 Las transcripciones proceden 

del “Estudio preliminar” de José 

Luis Aliaga al Borrador de un 

Diccionario de Voces Aragone-

sas, pág. 27.

7 Ídem, pág. 59.

8
 Ídem, pág. 28.

9
 Ídem, pág. 50.

10 “Nuevos datos para el estudio 

de la vida y de la obra del lexicó-

grafo aragonés Joseph Siesso de 

Bolea”, pág. 152.

11 Son varias decenas de docu-

mentos del APZ. Cito solo algu-

nos a modo de ejemplo: Diego Je-

rónimo Montaner y Lope (signa-

tura 494, fol 304v, de 6-marzo-

1682; sign. 508, fol 1236v, de 9-

octubre-1696; sign. 514, fol 

902, de 3-julio-1703), José Mon-

taner y Lope (sign. 1638, fol 

1070v-1071r, de 1-febrero-

1706), Lorenzo Escanero y Ra-

mos (sign. 5548, 5-febrero-

1736). La Concordia de Leciñe-

na era el acuerdo al que llegó el 

concejo de Leciñena con sus 

acreedores para poder ir pagan-

do las enormes deudas en las que 

incurrió en la segunda mitad del 

siglo XVI para costear la cons-

trucción de la iglesia.

12
 APZ, José Montaner y Lope 

(sign. 4988, fols 102v-103r, de 4-

abril-1715), Braulio Villanueva 

(sign. 4562, fol 35v, de 1-

febrero-1716). Sobre el legado 

de Catalina Ruimonte, ver Gon-

zalo Gavín González, “Quién fue 

Catalina Riamonte”, en Montes-

negros, nº 10.

13
 APZ, José Montaner y Lope 

(sign. 4996, fols 201r-201v, de 

20-septiembre-1723).

14
 APZ, Juan Antonio Loarre 

(sign. 5098, fols 356v-359v, 

de 31-julio-1733 y sign. 5099, 

f o l s  3 6 3 v - 3 6 4 v,  d e 1 2 -

octubre-1734).

15
 Que efectivamente se constitu-

yó. Está inserto en el testamento 

un documento de 1826 relativo a 

un conflicto surgido con la diso-

lución de los mayorazgos duran-

te el Trienio Liberal y su poste-

rior reinstauración.

16
 APZ, José Montaner y Lope 

(sign. 4996, fols 199r-200v, de 

20-septiembre-1723).

17
 APZ, Tomás Casimiro Aragüés 

(caja sin numerar, fol 38 y 39, de 

19-julio-1732, fol 41, de 28-

julio-1732 y fol 48, de 21-julio-

1733). En una posterior visita al 

Archivo han sido imposibles de 

localizar.

18
 APZ, José Sánchez del Caste-

llar (sign. 1781, fols 2386v-

2389r, de 29-agosto-1671).

Todas las actividades que 

desarrollamos en nuestra vida 

diaria están relacionadas con la 

energía. Demandamos energía 

para la producción de bienes y 

servicios, el transporte, el bie-

nestar personal, etc.

La energía puede obte-

nerse desde distintas fuentes. 

Algunas de las fuentes que utili-

zamos provienen de recursos que 

existen en la naturaleza en una 

cantidad limitada, por lo que se 

van agotando conforme se utili-

zan (energías no renovables). En 

cambio, las energías renovables 

son aquellas cuyo potencial es 

inagotable, ya que provienen de 

la energía que llega a nuestro pla-

neta de forma continua. Se trata 

de la energía eólica, hidráulica, 

solar, biomasa, geotérmica y las 

energías marinas (olas y mareas). 

La mayoría de las energías reno-

vables proceden de una transfor-

mación, directa o indirecta de la 

energía solar, como se puede ver 

en el siguiente esquema.

Las fuentes energéticas 

renovables son de naturaleza au-

tóctona, por lo que pueden con-

tribuir a reducir la dependencia 

de las importaciones energéti-

cas, aumentar la seguridad del 

suministro, así como proporcio-

nar empleo local. Además, debi-

do a la baja emisión de emisio-

nes que se producen en compa-

ración con las energías fósiles 

(en particular de CO2) cuentan 

con una gran aceptación por par-

te de los ciudadanos y apoyo de 

los gobiernos.

Por todo ello, “el sistema 

energético ha iniciado un proce-

so de transición hacia un nuevo 

paradigma caracterizado por la 

descarbonización, descentraliza-

ción de la generación, electrifi-

cación de la economía, participa-

ción más activa de los consumi-

dores y un uso más sostenible de 

los recursos”, tal y como apare-

cen incluso en nuestra legisla-

ción (Real Decreto-ley 15/2018, 

de 5 de octubre, de medidas ur-

gentes para la transición energé-

tica y la protección de los consu-

midores). La descarbonización 

de la electricidad es la reducción 

gradual de la intensidad de car-

bono del parque de generación 

de electricidad.

La generación de electricidad 

en España

Si nos centramos en la ge-

neración de electricidad en Espa-

ña, según datos del operador del 

Agos
to
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sistema eléctrico, Red Eléctrica 

de España (REE), la potencia ins-

talada de origen renovable que 

había en España a finales del 

2022 fue de 70.217 MW.

Con unos 30.000 MW eó-

licos, España es la quinta poten-

cia eólica del mundo. Tras China 

(406.000 MW) y Estados Unidos 

(146.000 MW) solo nos supera 

Alemania con casi 70.000 MW e 

India (41.000 MW). En Europa 

el tercer país por potencia eólica 

instalada es Reino Unido (29 

GW), seguido de Francia (21 

GW), Suecia (15 GW) y Turquía 

(12 GW). Un Gigavatio (GW) 

equivale a 1000 MW, que es por 

ejemplo la potencia de una gran 

central térmica o nuclear (por ej, 

la ya desmantelada central térmi-

ca que había en Andorra, Teruel, 

contaba con tres grupos de 350 

MW cada uno, es decir, poco 

más de 1 GW).

España está también a la 

cabeza de Europa en potencia so-

lar fotovoltaica con unos 20.000 

MW (algo similar a Holanda o 

Italia) aunque de nuevo muy le-

jos de los casi 70 GW que tiene 

Alemania. A esos 20 GW hay 

que sumar la potencia en auto-

consumo sobre los tejados de ho-

gares y empresas, que en Espa-

ña ya supera los 5.000 MW ins-

talados. Si añadimos también la 

capacidad de la termosolar, el 

sistema eléctrico español ten-

dría casi 28.000 MW de tecno-

logías solares.

En términos de produc-

ción, el 42,2% de la generación 

neta de energía eléctrica en Espa-

ña en 2022 provino de fuentes de 

energía renovables (116.583 

GWh), mientras que el 57,8% 

proviene de energías no renova-

bles. La tecnología eólica fue la 

principal fuente de energía reno-

vable con 61.176 GWh, lo que su-

pone el 52,5% de toda la energía 

renovable. Le siguen la solar fo-

tovoltaica con 27.864 GWh y la 

hidráulica con 17.863 GWh. Las 

estimaciones de Red Eléctrica 

apuntan que las energías renova-

bles podrían alcanzar el 50% de 

la generación eléctrica de este 

2023.

Como curiosidad puede 

citarse que, según los datos de 

Red Eléctrica de España, el 2 de 

abril de 2022 a las cuatro de la tar-

de la demanda nacional ascendía 

a 24.963,2 MWh y la producción 

renovable fue de 25.273 MWh. 

Es decir, en esa hora se produjo 

más energía eléctrica de origen 

renovable que la que se consu-

mía. Los titulares de los periódi-

cos proclamaban que “el 100% 

de la energía que se consumía en 

España en esa hora era renova-

ble”. La principal fuente de elec-

tricidad fue el Sol (fotovoltaica 

fundamentalmente, pero tam-

bién termosolar) con 12.718 

MWh, y la segunda el viento con 

10.803 MWh. El resto de genera-

ción renovable provenía básica-

mente de biomasa y biogás (tér-

mica renovable). Los intercam-

bios internacionales con Francia, 

Portugal y Marruecos alcanza-

ron una punta de exportación su-

perior a los 6.000 MW, cantidad 

similar a la generación nuclear 

en esos momentos. En Alemania 

esto ha sucedido ya varias veces. 

La primera fue el día 1 de enero 

de 2018 (¡hace más de 3 años que 

les sucede ocasionalmente!). Co-

mo es lógico estas circunstancias 

se producen en días festivos de 

poca demanda coincidiendo con 

día ventoso y soleado.

Producción en la Comunidad 

Autónoma de Aragón

Si nos centramos ahora 

en nuestra comunidad autóno-

ma, hay que destacar que la pro-

ducción eléctrica de origen reno-

vable en Aragón en 2022 fue su-

perior a la no renovable, con un 

75,3% frente a un 24,7% respec-

tivamente.  Se generaron unos 

20.000 GWh, de los que más de 

15.000 fueron mediante energías 

limpias, principalmente eólica 

(10.200 GWh) y solar fotovoltai-

ca (2.850 GWh). Además, la ge-

neración supera con creces nues-

tra demanda, por lo que un 

49,27% de la generación se ex-

portó fuera de la comunidad.

Previsiones para los próximos 

años

Todas estas cifras de po-

tencia instalada o de energía pro-

ducida eran impensables hace tan 

solo un par de décadas. Respecto 

a la previsión para el futuro inme-

diato, nuestro Plan Nacional Inte-

grado de Energía y Clima 

(PNIEC) 2021-2030, establece 

los objetivos de descarboniza-

ción de la economía española. El 

PNIEC plantea alcanzar en 2030 

un 42% de energías renovables 

sobre el consumo de energía fi-

nal, donde la producción de ener-

gía eléctrica a partir de fuentes de 

energía renovable deberá repre-

sentar el 74% de la generación 

eléctrica (nótese que en Aragón 

ya cumpliríamos con ese objeti-

vo). Traducido en términos de po-

tencia instalada por tecnología, 

en 2030 alcanzaríamos unos 

50.000 MW (50GW) de energía 

eólica (actualmente existen 30 

GW), y casi 40 GW de energía so-

lar fotovoltaica (ahora tenemos 

unos 20 GW instalados). Es de-

cir, en 7 años casi se doblará la po-

tencia instalada de estas tecnolo-

gías. En energía hidráulica no se 

plantea un cambio significativo 

respecto de la situación actual, 

que es de unos 14 GW.

A nivel mundial la ener-

gía solar puede ser la primera 

fuente de generación de electrici-

dad en el horizonte de 2050 se-

guida muy de cerca por energía 

eólica.

Quiero acabar señalando 

que, para este uso significativo 

de las renovables, muchas de las 

cuales tienen una producción va-

riable, se necesitan inversiones 

no sólo en las propias tecnolo-

gías de generación. Tal y como 

establece la “Hoja de ruta hacia 

una economía hipocarbónica 

competitiva en 2050” de la Comi-

sión Europea, la inversión en re-

des inteligentes (Smart Grid en 

terminología inglesa) es un fac-

tor clave para un sistema eléctri-

co hipocarbónico, garantizando 

el suministro eléctrico con los ni-

veles necesarios de calidad y al 

mínimo coste posible, todo ello 

dentro de los principios de pro-

tección medioambiental. Una 

red inteligente cuenta con altos 

niveles de monitorización, comu-

nicaciones y técnicas de control 

inteligentes. Esta Smart grid per-

mitirá integrar con gran eficien-

cia todo tipo de generadores (in-

dependientemente de su tamaño 

o tecnología) y opciones de alma-

cenamiento, que probablemente 

es la siguiente revolución que es-

tá a punto de llegar. Posibilitará 

además la participación de los 

usuarios de forma activa en la 

red (motivando a los consumido-

res a participar activamente en la 

operación del sistema eléctrico), 

mejorando los ya altos niveles 

existentes de fiabilidad, calidad 

y seguridad del sistema con la ca-

pacidad de anticiparse y respon-

der de forma robusta a perturba-

ciones en el sistema, ataques o de-

sastres naturales.

Parque eólico en monte de Alfajarín
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sistema eléctrico, Red Eléctrica 

de España (REE), la potencia ins-

talada de origen renovable que 

había en España a finales del 

2022 fue de 70.217 MW.

Con unos 30.000 MW eó-

licos, España es la quinta poten-

cia eólica del mundo. Tras China 

(406.000 MW) y Estados Unidos 

(146.000 MW) solo nos supera 

Alemania con casi 70.000 MW e 

India (41.000 MW). En Europa 

el tercer país por potencia eólica 

instalada es Reino Unido (29 

GW), seguido de Francia (21 

GW), Suecia (15 GW) y Turquía 

(12 GW). Un Gigavatio (GW) 

equivale a 1000 MW, que es por 

ejemplo la potencia de una gran 

central térmica o nuclear (por ej, 

la ya desmantelada central térmi-

ca que había en Andorra, Teruel, 

contaba con tres grupos de 350 

MW cada uno, es decir, poco 

más de 1 GW).

España está también a la 

cabeza de Europa en potencia so-

lar fotovoltaica con unos 20.000 

MW (algo similar a Holanda o 

Italia) aunque de nuevo muy le-

jos de los casi 70 GW que tiene 

Alemania. A esos 20 GW hay 

que sumar la potencia en auto-

consumo sobre los tejados de ho-

gares y empresas, que en Espa-

ña ya supera los 5.000 MW ins-

talados. Si añadimos también la 

capacidad de la termosolar, el 

sistema eléctrico español ten-

dría casi 28.000 MW de tecno-

logías solares.

En términos de produc-

ción, el 42,2% de la generación 

neta de energía eléctrica en Espa-

ña en 2022 provino de fuentes de 

energía renovables (116.583 

GWh), mientras que el 57,8% 

proviene de energías no renova-

bles. La tecnología eólica fue la 

principal fuente de energía reno-

vable con 61.176 GWh, lo que su-

pone el 52,5% de toda la energía 

renovable. Le siguen la solar fo-

tovoltaica con 27.864 GWh y la 

hidráulica con 17.863 GWh. Las 

estimaciones de Red Eléctrica 

apuntan que las energías renova-

bles podrían alcanzar el 50% de 

la generación eléctrica de este 

2023.

Como curiosidad puede 

citarse que, según los datos de 

Red Eléctrica de España, el 2 de 

abril de 2022 a las cuatro de la tar-

de la demanda nacional ascendía 

a 24.963,2 MWh y la producción 

renovable fue de 25.273 MWh. 

Es decir, en esa hora se produjo 

más energía eléctrica de origen 

renovable que la que se consu-

mía. Los titulares de los periódi-

cos proclamaban que “el 100% 

de la energía que se consumía en 

España en esa hora era renova-

ble”. La principal fuente de elec-

tricidad fue el Sol (fotovoltaica 

fundamentalmente, pero tam-

bién termosolar) con 12.718 

MWh, y la segunda el viento con 

10.803 MWh. El resto de genera-

ción renovable provenía básica-

mente de biomasa y biogás (tér-

mica renovable). Los intercam-

bios internacionales con Francia, 

Portugal y Marruecos alcanza-

ron una punta de exportación su-

perior a los 6.000 MW, cantidad 

similar a la generación nuclear 

en esos momentos. En Alemania 

esto ha sucedido ya varias veces. 

La primera fue el día 1 de enero 

de 2018 (¡hace más de 3 años que 

les sucede ocasionalmente!). Co-

mo es lógico estas circunstancias 

se producen en días festivos de 

poca demanda coincidiendo con 

día ventoso y soleado.

Producción en la Comunidad 

Autónoma de Aragón

Si nos centramos ahora 

en nuestra comunidad autóno-

ma, hay que destacar que la pro-

ducción eléctrica de origen reno-

vable en Aragón en 2022 fue su-

perior a la no renovable, con un 

75,3% frente a un 24,7% respec-

tivamente.  Se generaron unos 

20.000 GWh, de los que más de 

15.000 fueron mediante energías 

limpias, principalmente eólica 

(10.200 GWh) y solar fotovoltai-

ca (2.850 GWh). Además, la ge-

neración supera con creces nues-

tra demanda, por lo que un 

49,27% de la generación se ex-

portó fuera de la comunidad.

Previsiones para los próximos 

años

Todas estas cifras de po-

tencia instalada o de energía pro-

ducida eran impensables hace tan 

solo un par de décadas. Respecto 

a la previsión para el futuro inme-

diato, nuestro Plan Nacional Inte-

grado de Energía y Clima 

(PNIEC) 2021-2030, establece 

los objetivos de descarboniza-

ción de la economía española. El 

PNIEC plantea alcanzar en 2030 

un 42% de energías renovables 

sobre el consumo de energía fi-

nal, donde la producción de ener-

gía eléctrica a partir de fuentes de 

energía renovable deberá repre-

sentar el 74% de la generación 

eléctrica (nótese que en Aragón 

ya cumpliríamos con ese objeti-

vo). Traducido en términos de po-

tencia instalada por tecnología, 

en 2030 alcanzaríamos unos 

50.000 MW (50GW) de energía 

eólica (actualmente existen 30 

GW), y casi 40 GW de energía so-

lar fotovoltaica (ahora tenemos 

unos 20 GW instalados). Es de-

cir, en 7 años casi se doblará la po-

tencia instalada de estas tecnolo-

gías. En energía hidráulica no se 

plantea un cambio significativo 

respecto de la situación actual, 

que es de unos 14 GW.

A nivel mundial la ener-

gía solar puede ser la primera 

fuente de generación de electrici-

dad en el horizonte de 2050 se-

guida muy de cerca por energía 

eólica.

Quiero acabar señalando 

que, para este uso significativo 

de las renovables, muchas de las 

cuales tienen una producción va-

riable, se necesitan inversiones 

no sólo en las propias tecnolo-

gías de generación. Tal y como 

establece la “Hoja de ruta hacia 

una economía hipocarbónica 

competitiva en 2050” de la Comi-

sión Europea, la inversión en re-

des inteligentes (Smart Grid en 

terminología inglesa) es un fac-

tor clave para un sistema eléctri-

co hipocarbónico, garantizando 

el suministro eléctrico con los ni-

veles necesarios de calidad y al 

mínimo coste posible, todo ello 

dentro de los principios de pro-

tección medioambiental. Una 

red inteligente cuenta con altos 

niveles de monitorización, comu-

nicaciones y técnicas de control 

inteligentes. Esta Smart grid per-

mitirá integrar con gran eficien-

cia todo tipo de generadores (in-

dependientemente de su tamaño 

o tecnología) y opciones de alma-

cenamiento, que probablemente 

es la siguiente revolución que es-

tá a punto de llegar. Posibilitará 

además la participación de los 

usuarios de forma activa en la 

red (motivando a los consumido-

res a participar activamente en la 

operación del sistema eléctrico), 

mejorando los ya altos niveles 

existentes de fiabilidad, calidad 

y seguridad del sistema con la ca-

pacidad de anticiparse y respon-

der de forma robusta a perturba-

ciones en el sistema, ataques o de-

sastres naturales.

Parque eólico en monte de Alfajarín



km, llegamos a contar alrededor de 

20 núcleos habitados. Son peque-

ños, de apenas unos cientos de habi-

tantes y un puñado de casas, con 

una calle principal por la que siem-

pre pasa el camino. Sus vecinos se 

dedican a la agricultura y a la gana-

dería y, aunque se muestran ajenos 

a la multitud de peregrinos que reco-

rren sus sendas, veredas y caminos, 

siempre se muestran amables y te 

saludan con simpatía. Saben que a 

pesar de alguna molestia que poda-

mos ocasionarles el beneficio apor-

tado por el Camino es grande a lo 

largo de toda Galicia; además de si-

tuarlos en el mapa y su aldea ser co-

nocida en gran parte el mundo.

Tras pasar por Tricastela en 

la provincia de Lugo se llega a Sa-

rria, la localidad más poblada e im-

portante en este camino gallego. Co-

bra especial importancia porque 

desde aquí parten muchos peregri-

nos para hacer este último tramo an-

tes de llegar a Santiago de Compos-

tela y así poder ganar el Jubileo en 

un año santo jacobeo, que se cele-

bra cuando la festividad de Santia-

go Apóstol el 25 de julio cae en do-

mingo. Y para ganar este Jubileo es 

necesario hacer por lo menos 100 

km a pie y esta ciudad se encuentra 

a la esta distancia. 

Las etapas que nos quedan 

son de madrugar, para estar ya en ru-

ta a las 6 de la mañana pues es pre-

ferible levantase temprano y no te-

ner que ir en una auténtica proce-

sión de peregrinos, debido a la can-

tidad de grupos y personas que se 

han decidido hacerlo desde Sarria. 

Es primordial también llegar pron-

to al destino donde pasar la noche y 

así poder coger cama en los alber-

gues municipales, pues están muy 

solicitados y, aunque por lo general 

tienen bastantes camas, no te pue-

des arriesgar. Por la tarde nos da 

tiempo de poder visitar estas locali-

dades, todas con su sabor diferen-

cial pero muy vinculadas al Cami-

no. Los bares y terrazas se llenan pa-

ra disfrutar de un descanso mereci-

do y comentar cómo ha ido el día, to-

mando una buena cerveza y unas ta-

pas de “pulpo a feira”.

El tiempo meteorológico 

que nos va acompañando es bueno. 

El solsticio de verano se acerca y 

las horas de luz son muchas y, aun-

que a primera hora de la mañana 

hay neblina, a lo largo del día el sol 

aparece y nos hace sudar. Tan ape-

nas hemos tenido lluvia, solamente 

tres mañanas tuvimos que usar la ca-

pa para cubrirnos y no mojarnos, co-

sa muy rara por estos parajes. 

montesnegros 13montesnegros12
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Paso a paso se hace el Camino (Galicia)

JAIME LAVIÑA

Siguiendo el artículo de la 

pasada edición de la revista, y tal co-

mo indicaba en ella, en esta edición 

Galicia será la protagonista. Es la lle-

gada a essa Comunidad cuando ver-

daderamente y con profundidad se 

percibe lo que significa el Camino 

para toda esta región y cómo asume 

su protagonismo; además, allí se en-

cuentra el final del mismo: Santiago 

de Compostela.

El tramo de camino por el 

que se entra en Galicia es considera-

da como la “etapa reina” del camino 

francés, no solo por lo que supone 

que ya hemos llegado a la última co-

munidad autónoma que marca el 

destino final, sino porque para lle-

gar a O Cebreiro, esta es la primera 

localidad gallega, hay que salvar un 

desnivel de 660 metros lo que supo-

ne un gran esfuerzo físico para el ca-

minante. Esta pequeña aldea es una 

joya por su emplazamiento. Está si-

tuada en lo alto de una colina desde 

donde las vistas son esplendidas. 

Cuenta como monumento principal 

con una modesta iglesia de piedra a 

la que se accede por estrechas calles 

empedradas. Evidentemente ahora 

toda la actividad económica de sus 

habitantes se centra alrededor del pe-

regrino, pues hay numerosos restau-

rantes, albergues y tiendas de rega-

los. Tras el esfuerzo, y una vez ubi-

cados en nuestro albergue, es hora 

de reponer fuerzas y para ello nada 

mejor que tomarse un buen caldo ga-

llego para calentar el cuerpo, plato 

tradicional que contiene habas blan-

cas, berza o grelos y patata gallega 

dentro de un  buen caldo de ternera 

o cerdo. Delicioso. 

A partir de ahora todo es di-

ferente. El tiempo se vuelve más 

fresco, aparecen las nieblas en las 

mañanas, lo que supone un verdade-

ro placer andar envuelto por esas nu-

bes que te proporcionan, además de 

una temperatura ideal para caminar, 

un ambiente espectral propio de las 

famosas leyendas gallegas; parece 

que en cualquier momento se va apa-

recer la “Santa Compaña” o el ban-

dido Fondetestas (personaje de la pe-

lícula “El bosque animado” dirigida 

por José Luis Cuerda).

Hemos cambiado los colo-

res ocres y amarillos de la meseta 

por el verde perpetuo de Galicia. La 

vista se recrea al atravesar los túne-

les formados por las ramas entrecru-

zadas de grandes árboles. Robles, 

castaños, cedros y eucaliptos se su-

ceden proporcionando una sombra 

casi perpetua, solamente interrum-

pida por algún campo de labor sem-

brado de forrajes, bien para recoger-

lo y guardarlo para el invierno o don-

de las vacas pastan pacíficamente.

Se suceden las aldeas, lo 

que hace que cada pocos kilómetros 

tengamos que atravesar una. La con-

centración de estos pequeños con-

cejos es tal que en una etapa de 22 

Iglesia de O Cebreiro

Niebla matutina
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Ya estamos en la última eta-

pa. Hemos dormido en O Pedrouzo, 

nos quedan por hacer 19,5 km. para 

llegar a Santiago. En Monte do Go-

zo ya se divisa la capital y, a medida 

que vas bajando del monte, muchas 

cosas te vienen a la cabeza después 

de las 37 jornadas transcurridas y 

los 850 km caminados. Una sensa-

ción de sentirte bien por haber podi-

do superar el reto que en un princi-

pio te habías marcado. Para llegar al 

centro el tránsito por las calles se ha-

ce largo, serán las ganas por llegar. 

Y por fin llegas a la plaza del Obra-

doiro y contemplas la fachada de la 

Catedral de Santiago. Un hormi-

gueo recorre tu cuerpo y lo primero 

que haces es abrazar a tu compañero 

de fatigas durante todos estos días; 

en mi caso fue José Mari, al que agra-

dezco haberme acompañado. Ya en 

la plaza vas encontrando a los ami-

gos y compañeros, los abrazos y las 

enhorabuenas por haber llegado al 

fin esta aventura, reto, desafío, pro-

mesa, peregrinación, cada uno que 

elija su finalidad, se suceden. El ca-

so es que todos estamos allí en me-

dio de esta impresionante plaza, her-

manados y disfrutando de haber con-

cluido el Camino de Santiago.

Santiago de Compostela, el 

final de todos los caminos, nace a la 

sombra de la tumba de Santiago el 

Mayor, que según la tradición fue ha-

llada en este lugar. Al margen de si 

es cierto o no que el apóstol estuvo 

allí, desde el siglo IX constituyó el fi-

nal de la más famosa de las peregri-

naciones desde el Medievo hasta 

nuestros días.

El centro de la ciudad lo 

marca la Catedral con sus fachadas 

y puertas, entre ellas el impresio-

nante Pórtico de la Gloria. En el inte-

rior de ésta, además de contemplar 

el famoso Botafumeiro y la imagen 

del Santo, podemos ver altares de to-

dos los estilos. Siempre está llena de 

gente, si bien puedes asistir a la misa 

del peregrino que todos los días se 

celebra. En el exterior se suceden 

las plazuelas y los edificios civiles 

monumentales. Pero la ciudad no so-

lo es monumental, sino que por es-

trechas calles bulle la vida, y no solo 

por los peregrinos llegados de todo 

el mundo al llamado del Camino, si-

no por una vida universitaria impre-

sionante con lo que supone de ju-

ventud y alegría. 

Es la hora de volver a casa. 

Tras más de un mes de ausencia será 

difícil de hacerse a la vida cotidiana 

y no añorar todos estos días y lo que 

han supuesto, no solo por el esfuer-

zo físico, sino a la hora de reconsi-

derar algunos valores. Una idea vue-

la al despedirte de Santiago: volver 

algún día y realizar otro de los mu-

chos caminos que hay. 

Y sólo queda despedirme 

con la fórmula de saludo que a lo lar-

go de todo el Camino realizas cuan-

do te encuentras con otra persona: 

“BUEN CAMINO”.

Pulpo a feira Catedral y Plaza del Obradoiro - Santiago de Compostela

La transición energética echa chispas

CARMELO MARCÉN ALBERO

De entrada, voy a decir 

que soy partidario del crecimien-

to de las energías renovables por 

muchas razones, ambientales 

principalmente, pero también so-

ciales; en la medida en que sirvan 

para evitar dependencias forá-

neas y para detener la pobreza 

energética de las familias vulne-

rables. En el comercio energético 

intervienen dos grandes factores: 

cómo se produce y comercializa 

la energía que consumimos y có-

mo se comportan los consumido-

res. Además hay dos ámbitos 

principales: uno se concreta en lu-

gares determinados (industrias, 

servicios, domicilios, etc.) y otro 

es más difuso pues afecta a la mo-

vilidad colectiva o individual. 

Por encima de todos está la ener-

gía que no se consume por com-

promiso ambiental, que es la más 

limpia y barata; y, si se quiere, no 

se acaba nunca.

Lo sabían bien nuestros 

padres y abuelos, que hacían la le-

ña depurando los montes. Sola-

mente cortaban aquellos árboles 

que el guarda forestal marcaba, 

con lo que mejoraban el bosque 

mixto de pinos y sabinas (rara 

vez caía alguna carrasca). Des-

pués había que trocear la leña. 

Confieso que se me quedó gra-

bado para siempre el rítmico so-

nido del tronzador adentrándose 

en la madera firme, el olor libe-

rado por la resina. Hace unos 70 

años casi todos los domicilios 

eran de bajo consumo energético 

pues solo calentaban la cocina o 

el cuarto de estar, y no siempre. 

Practicaban aquello de que el 

ahorro era un seguro eficiente; la 

imperiosa necesidad mandaba. 

Los ayuntamientos se ocupaban 

de las escasas luminarias que 

Instalación de producción fotovoltaica en el recinto de una explotación ganadera en Leciñena
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de la imprescindible renovación 

energética.

Luego está el asunto de la 

ocupación del territorio por parte 

de las renovables. Quienes via-

jen por nuestra tierra verán torres 

eólicas; a veces semejan enor-

mes molinos de viento, más gran-

des que aquellos gigantes contra 

los que luchó don Quijote. Ya he-

mos dicho que apostamos por la 

transición a las renovables. De 

hecho entre la eólica y la solar 

fueron la principal fuente de ener-

gía en la Unión Europea por pri-

mera vez en 2022. Es más, ayu-

daron a sobrevivir a esa emer-

gencia energética creada por las 

restricciones en el suministro de 

gas ruso, una caída en la energía 

hidroeléctrica causada por la se-

quía e inesperadas paradas de las 

centrales nucleares. La genera-

ción solar aumentó en la UE un 

20 %, lo que calculado en precios 

del caro gas -se seguía importan-

do ruso a pesar de las restriccio-

nes- supuso un ahorro de 10.000 

millones de euros. Pero aún hay 

más: alrededor de 20 países de la 

UE alcanzaron el récord de pro-

ducción en energía solar; España 

entre ellos. Luego visto desde los 

Monegros, nos preguntamos 

¿por qué la energía en general si-

gue siendo tan cara?

Todavía no hemos re-

suelto dónde situar la transición 

energética, colocar paneles, huer-

tos solares o torres eólicas; en los 

Monegros hay litigios pendien-

tes de estudio de los impactos am-

bientales. La película Alcarrás 

trata de la lucha ciudadana por es-

te motivo. Como la idea que de-

fendió Rodrigo Sorogoyen al re-

coger su Goya por As Bestas. De-

cía algo importante: renovables 

(energía eólica y solar) sí, pero 

no así. Será por denuncias como 

las que plantean las dos películas 

que algunos defienden no impac-

tar tanto en el paisaje y llevar los 

huertos solares a tejados de ins-

talaciones públicas y a áreas ya 

degradadas. Quizás por eso, tan-

to el Ayuntamiento de la capital 

como la Universidad de Zarago-

za se han propuesto la instala-

ción de cientos de paneles en los 

tejados de los colegios públicos 

y de los edificios universitarios. 

Bien planteada es una verdadera 

transición energética: se dejan de 

emitir toneladas de contaminan-

tes a la troposfera y se mejora la 

calidad del aire urbano y el glo-

bal, no se depende de los precios 

de fuera que nos ahogan, se aho-

rran muchos euros, se limita la 

pobreza energética y, no menos 

importante, se da ejemplo para 

que la sociedad haga una transi-

ción responsable.

Alguien dijo que la ener-

gía ni se crea ni se destruye, sino 

que se transforma. Ahora sabe-

mos que su mudanza también 

mejora la calidad de vida. El au-

toconsumo y las comunidades 

de consumo de las renovables 

han llegado a los Monegros para 

quedarse; la tercera transición a 

la modernidad energética. Inclu-

so se podría gestionar una pro-

ducción y consumo mancomu-

nados, como se hizo con el agua. 

En fin, dado que la vida impone 

limitaciones, lo del decreci-

miento del consumo (ahorrar pa-

ra mitigar problemas y adaptar-

nos al entorno) es nuestra única 

salida. De eso sabemos mucho 

en los Monegros, tanto ahora co-

mo hace 60 años.
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mantenían las calles en penum-

bra; en Leciñena gracias a la sub-

estación de Electra Camarera en 

San Mateo.

Hacia los años 60 del si-

glo XX irrumpieron en nuestros 

pueblos los combustibles fósiles 

en forma de butano –que se adue-

ñó de las cocinas y algunas estu-

fas catalíticas- y de gasoil –ser-

vía de combustible para las na-

cientes calefacciones domésti-

cas-. La energética transición a la 

modernidad. Ahora todo es dife-

rente. Casi no quedan chimeneas 

con humo (en otro tiempo señal 

de que el pueblo estaba vivo). La 

despoblación apagó muchos fue-

gos y las nuevas combustiones 

emiten menos partículas visibles 

al aire. Las luminarias de las ca-

lles se ampliaron y mejoraron 

con luz led o amarilla. Cada vez 

más monegrinos están volviendo 

a ser reponedores de su energía. 

Colocan paneles solares en sus 

casas, granjas y otros edificios, 

incentivados por el aumento de 

precios de los combustibles. 

Incluso se construyen viviendas 

“passive house”, de bajo consu-

mo energético. A la vez, algunos 

hogares viven una cierta pobreza 

energética por las desbocadas al-

zas de la electricidad de los últi-

mos años, especialmente tras la 

invasión rusa de Ucrania.

Hace solo unos meses, 

los noticiarios de cada día co-

menzaban informándonos del 

precio de la electricidad que daba 

garrampas solamente con escu-

char las cifras. Despistaban di-

ciendo el importe por horas, co-

mo si alguien pudiese estar con el 

reloj en la mano cada día. Tan 

cambiante o más fue el coste del 

gas hasta que nuestra ministra de 

Transición Ecológica se inventó 

aquello de la exención ibérica 

por el aislamiento peninsular, o 

los 20 céntimos de euro de rebaja 

en los combustibles de movili-

dad. Se acabó el bono de los com-

bustibles y los precios siguen por 

las nubes.

La nueva transición ener-

gética electriza nuestras mentes: 

abono a tarifas reguladas o sin re-

gular, lanzarse o no al autoconsu-

mo con placas en los tejados, for-

mar comunidades energéticas de 

distintas modalidades, recurrir a 

planteamientos municipales, tra-

mos horarios de mayor o menor 

coste del kWh, etc. Pero el des-

piste, seguido del enfado, au-

menta si cada cual en su casa, los 

agricultores y ganaderos, los pe-

queños comercios e industrias o 

los autónomos tienen que multi-

plicar sus gastos. Al mismo tiem-

po ven cómo esas energéticas 

que tanto se anuncian -

vendiéndonos que producen y 

nos dan energía verde en tiempos 

de vulnerabilidad global sin cau-

sar perjuicios ambientales- ga-

nan millonadas mientras a noso-

tros nos arruinan; durante 2022 

“solo” unos 200.000 millones de 

dólares. Poco más hay que decir 

para hacer visible la injusticia 

energética, más si lleva a la po-

breza o penalidades de ahorro en 

algunos casos. Tal es el montante 

de esos lucros de las petroleras 

–también especulan con dere-

chos de instalación- que equiva-

len al PIB (Producto Interior Bru-

to) de los 54 países más pobres 

del planeta; las desigualdades 

atruenan. Y claro, no podemos de-

jar de preguntarnos qué no hacen 

la UE y el Parlamento Europeo 

para plantarles cara y proteger-

nos a nosotros.

Los mecanismos que ro-

dean a la comercialización de la 

energía no son claros para la com-

prensión ciudadana. Los precios 

internacionales más bajos de 

2022 se dieron en diciembre, 

cuando supuestamente hay más 

demanda. En concreto, el día de 

Navidad el importe promedio de 

la luz para los clientes de tarifa re-

gulada vinculados al mercado 

mayorista era de 10,63 euros 

por megavatio hora (MWh) –lo 

cual supone el valor más bajo des-

de el 9 de mayo de 2021-. Nada 

que ver con los 226,42 € que cos-

taba el día de Navidad de 2021. 

Pero el recibo mensual no hace si-

no subir. Una más de las chispas 

el 
hues

o
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limitaciones, lo del decreci-
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ra mitigar problemas y adaptar-

nos al entorno) es nuestra única 

salida. De eso sabemos mucho 
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Fiestas de Perdiguera en la Antigüedad.
La corrida de la espada y el baile de las joyas (I)

COSTÁN ESCUER

En el archivo histórico 

del ayuntamiento de Perdiguera 

se conservan ocho libros de cuen-

tas de los once que se escribieron 

durante el periodo que abarca des-

de el año 1521 hasta el año 1798.

En estos libros, y bajo el 

epígrafe de “recibí” y pagué”, el 

escribano del concejo anotaba 

las cuentas que el Lugar, barrio 

de Zaragoza, debía presentar a 

quienes anualmente desde la ciu-

dad venían a inspeccionarlas.

Estos libros no describen 

hechos, solo son apuntes conta-

bles, pero constituyen una fuente 

de información extraordinaria 

acerca de cómo era la organiza-

ción administrativa y la vida de 

los habitantes del Lugar de Per-

diguera, que no difería de la de 

los habitantes de los alrededores, 

tanto en el aspecto laboral, como 

en el religioso y el festivo.

Este último aspecto, el 

festivo, es el que voy a mostrar 

en este artículo.

En el año 1521 los gastos 

que se anotan para la fiesta de 

Santa María de Agosto (fig.1) 

son en bebida y en comida. Se 

compra aceite y fruta, se paga 

por moler para pan una partida de 

trigo de la cambra municipal y 

destaca la compra de seis nietros 

de vino, que hace un total de 96 

cántaros, o sea, casi mil litros. 

“ Y costaron seis nyetros 

de vino, a tres sueldos el cántaro 

para la Santa M de Agosto”.

“ Y costó la moltura para 

jantar y cena y almuerzo el día 

de Santa María…”

“ Y costó olio y fruta para 

dicho día…”

Los cuatro siguientes 

años reflejan los mismos gastos, 

con la salvedad de que en 1523 se 

consigna un gasto en pescada pa-

ra comer.

El año 1526 hay un 

asiento contable que dice lo si-

guiente: “Costó una espada pa-

ra correr el día de Santa María 

de Agosto, nueve sueldos”. Esta 

anotación se repetirá los siguien-

tes años con pequeños cambios: 

“Y costó la espada que corrie-

ron”. “Y costó la espada para co-

rrer”. “Compré una espada pa-

ra correr”. “Paguemos de la es-

pada que se corrió”. “Pagué de 

la espada que se mercó para los 

corredores”…

Consulté estos datos con 

Celedonio García Rodríguez, es-

critor, investigador de la historia 

de las carreras pedestres en Ara-

gón, corredor durante muchos 

años de este tipo de pruebas, y 

que ha estado varias veces en 

nuestro pueblo, participando en 

alguna carrera y últimamente pre-

sentando libros suyos junto a su 

compañero José Antonio Adell.

Pues bien, según las in-

vestigaciones de Celedonio re-

sulta que este tipo de “corridas de 

la espada” está documentado en 

dos sitios:

- Monzón, en el año 

1585, donde coincidiendo con la 

celebración de Cortes y la feria 

de San Mateo. Ante el rey Felipe 

II se celebró una carrera cuyo pre-

mio era una pieza de tafetán, un 

sombrero y una espada.

- Huesca, Barrio Nuevo 

en 1879, donde en las fiestas en 

honor a la Virgen del Pilar. Se ce-

lebró una carrera de hombres anti-

guamente conocida como “corri-

das de espadas”, costeada por los 

mozos del barrio.

La de Perdiguera, co-

menzada en 1526, no solo es la 

corrida de espadas más antigua 

documentada de Aragón, sino 

que sería la más antigua de todas 

las competiciones de carreras pe-

destres de España, pues hasta aho-

ra la primera de estas carreras es-

taba registrada en el año 1538 en 

La Laguna (Tenerife).

Nada sabemos del tipo de 

carrera que era, ni de la distancia 

que se recorría, ni si venían co-

rredores de otros sitios o era una 

competición local, pero creemos 

que se celebraba en la plaza del 

ayuntamiento, la actual plaza del 

Altero. Sabemos por los apuntes 

que se daba como premio una es-

pada y que por el coste que se con-

signa de las primeras, nueve suel-

dos, equivalía al coste de tres cán-

taros de vino, treinta litros.

Sobre el premio, una espa-

da, hay un dato muy curioso que 
Fig. 1.  Gastos de fiestas de Nuestra Señora de Agosto de 1521

Fig. 2.  Coste de una espada para correr.
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aporta el escribano en el año 

1614 (fig.3): “ Item pagué la es-

pada que trujo en un carro el he-

rrero de Pastriz, dieciséis suel-

dos”. Según este dato, la espada 

era forjada por un herrero, en es-

te caso el de Pastriz, y su coste ha-

bía subido de nueve sueldos que 

costaron las primeras en 1526,  a 

dieciséis sueldos noventa años 

después.

Esta carrera se documen-

ta durante el periodo que va des-

de 1526 a 1671 en sesenta y seis 

ocasiones, que seguro fueron va-

rias más, teniendo en cuenta que 

hay dos libros de contabilidad 

que se han perdido, lo que nos da 

un total de cuarenta y siete años 

sin datos contables.

Cuando ya se llevaba va-

rios años realizando esta prueba 

para la fiesta de la Virgen de 

Agosto - recordemos que hasta la 

llegada de las reliquias de Santa 

Beatriz en el año 1622, este era el 

día de las fiestas mayores de Per-

diguera – surge un nuevo apunte 

en el que se anotan gastos para 

comprar “agujetas” para que las 

corran los muchachos.

Esto ocurre a partir del 

año 1578 en el que por primera 

vez podemos leer lo siguiente: 

“Más pagué de las agujetas que 

corrieron los muchachos, cuatro 

docenas, a diez dineros la doce-

na, que valen tres sueldos y ocho 

dineros”. Pero teniendo en cuen-

ta que el libro 1551 – 1577 se ha 

perdido, no sabemos si esta ca-

rrera es anterior a esta fecha.

No había manera de sa-

ber qué eran esas agujetas que se 

daban como premio, pero podría 

tratarse, según información apor-

tada por Mario Gros, de cintas de 

cuero, pues según la acepción de 

Covarrubias (1611): “Agugetas 

son unas cintas que tienen dos ca-

bos, de metal, que como aguja en-

tra por los agugeros, vide oge-

tes. Agugetero es el oficial que 

hace agugetas”. Y dice que reci-

bían el nombre de cintas cuando 

eran de seda o de hiladillo, sin 

embargo, cuando eran de cuero, 

se les llamaba agujetas.  O sea, 

que según esta acepción, se trata-

ría de los inicios de lo que poste-

riormente se llamó carreras de 

cintas.

Lo cierto es que desde es-

te año 1578, siempre se consig-

nan gastos en agujetas para la chi-

quillería que se suman a los de la 

espada para los mayores.

También en esos libros 

hay cuatro menciones a carreras 

de pollos. La primera sería en el 

año 1583, donde en el capítulo de 

fiestas se dice: “Más pagué de 

cinco pollos, doce sueldos”. To-

do parece indicar que se com-

pran para correr, pero al no espe-

cificarlo no podemos dar esta ci-

ta como válida.

Sí que se especifica cla-

ramente en este asiento conta-

ble del año 1623, cuando hacía 

un año que se habían cambiado 

las fiestas mayores del día de 

Nuestra Señora de Agosto al de 

Santa Beatriz el 29 de julio: 

“item pagué de unos pollos que 

se hizo correr a los muchachos, 

el día de la Santa Beatriz, dieci-

séis sueldos”. 

 Más de un siglo después, 

en el año 1733 nos encontramos 

con este escrito: “Más pagué de 

ocho pollos que compraron para 

correr los muchachos en dicho 

día (de Santa Beatriz), quince 

sueldos”. 

Y retrocedemos hasta el 

año 1586 (fig.3), donde encon-

tramos la que sería la primera ci-

ta de una carrera de pollos en 

Aragón, ya que la más antigua 

hasta ahora, según la informa-

ción que me da Celedonio Gar-

cía, era la de Bolea en el año 

1609. La anotación de ese año 

1586 dice así: “Pagué de las jo-

yas y espada y sombrero, cal-

zas, zapatos y dos pares de po-

llos que se corrieron, de todo pa-

ra la fiesta de Nuestra Señora 

de Agosto, de todo, ochenta y 

cinco sueldos y ocho dineros”. 

Como vemos en este 

apunte, el escribano ya nos ha-

bla de otros gastos en la fiesta 

que arrancan en el año 1578 y 

que nos meten de lleno en el bai-

le de las joyas y posterior dan-

ce de Perdiguera del que ha-

blaré en la segunda parte de es-

te artículo.

 Las carreras pedestres 

han sido una constante en las 

fiestas de nuestro pueblo y se si-

guieron celebrando regular-

mente hasta no hace muchos 

años. Desde el año 1760 desa-

parecen las citas de carreras en 

los archivos municipales por-

que desde entonces se consig-

nan los gastos festivos sin espe-

cificar las partidas, pero a fina-

les del siglo XIX volvemos a te-

ner información de su celebra-

ción en periódicos regionales y 

ya en el siglo XX encontramos 

referencias tanto en la prensa 

escrita (fig.4), como en alguna 

sesión plenaria y en programas 

de fiestas.

 Hasta ahora tenemos do-

cumentadas 123 carreras pe-

destres, cifra centenaria que so-

lamente dos pueblos de Aragón 

tienen: Almudévar con 103 y 

La Almunia de Doña Godina 

con 109.

 El pasado año se volvió 

a celebrar una carrera para las 

fiestas llamada “Milla Urba-

na”. Me atrevo a hacer dos pro-

puestas: la primera, que si se si-

guen haciendo carreras para 

las fiestas, se denomine “Ca-

rrera Pedestre” y la segunda, 

que el año 2026, coincidiendo 

con su 500 aniversario, se cele-

bre una corrida de la espada 

con la preparación que el even-

to se merece. 

 Agradezco la ayuda 

que me ha prestado Celedonio 

García por las informaciones 

que me ha aportado sobre las ca-

rreras pedestres en Aragón.

Fig. 3.  Dos pares de pollos que se corrieron para Nuestra Señora de Agosto
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aporta el escribano en el año 
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Un Monegrillero en la batalla de Roncesvalles

ÁNGEL CALVO CORTÉS

Los que gustan de cono-

cer la historia de nuestros pue-

blos saben que, en las estrofas 

LXXVIII y CIV del Cantar de 

Roldan, se habla del curioso per-

sonaje moro Chernublo de Mone-

gro. Este es el texto:

 “Por otro lado llega Cher-

nublo de Monegro  cuyos cabe-

llos llegan hasta el suelo. Puede 

presumir, cuando está de buen hu-

mor, de llevar un peso mayor que 

cuatro mulos bien cargados. Se 

cuenta que en el país donde ha na-

cido nunca brilla el sol, no crece 

el  trigo, la lluvia no cae y el ro-

cío no cuaja. Todas las peñas son 

negras. Y muchos dicen que aque-

lla es la morada de los diablos”.

En el original de Oxford 

se le llama Chernubles de Mo-

neigre. Pero ¿a qué lugar puede 

corresponder este “Moneigre”? 

Thomas Atkinson Jenkins, famo-

so filólogo y medievalista esta-

dounidense, escribió en 1924, 

La Chanson de Roland, donde, 

en la nota 975, al pie de la página 

80, podemos leer: 

Moneigre. Possibly the 

town now Monegrillo, on the 

Ebro below Saragossa (canton 

of Pina). The region of Los Mone-

gros, lying east of Saragossa, is 

generally wild and desolate. 

Other versions have sub stituted 

Valnégre (V4, n.) or Mont Nigre. 

Cf. Boissonnade, pp. 93-95. that 

is, .vii., a reading confirmed by 

the meter and by n. and V'.

Dicho en castellano: Mo-

neigre. Posiblemente el pueblo 

llamado ahora Monegrillo, en 

el Ebro, aguas abajo de Zaragoza 

(partido judicial de Pina). La co-

marca de Los Monegros, al este 

de Zaragoza, es  en su conjunto 

agreste y escasamente poblada. 

El Cantar habla del moro 

monegrillero al que Roldan par-

tió por la mitad, de la cabeza a los 

pies,  a él y a su caballo de un tajo 

con su espada Durandarte. En 

1984, Adolfo Castillo Genzor, lo 

cuenta así: El drama desembocó 

en la tragedia de Roncesvalles, 

donde el monegrillero Chernu-

blo luchó con el propio héroe de 

la epopeya, el conde Roldán, por 

el que resultará vencido tras de 

un duro y sangriento forcejeo.

Estamos hablando de una 

leyenda escrita 400 años después 

de unos sucesos  poco claros his-

tóricamente. No debe extrañar-

nos que, en la localización de los 

lugares o en la lectura más segu-

ra de sus nombres, no haya una-

nimidad, a pesar de lo mucho 

que se ha investigado.

Aunque no se nos expli-

quen las razones concretas para 

preferir a Monegrillo como lu-

gar de nacimiento de Chernublo, 

la idea no parece descabellada. 

La pardina, que tras la conquista 

de Alfonso I el Batallador, se lla-

mó Montnegriello, a  no menos 

de 3 horas de distancia de Pina, 

bien pudo ser antes una alquería 

mora cuyo nombre no llevaría 

ningún diminutivo sino que se 

llamaría simplemente en roman-

ce latino Montenigro, igual que 

la sierra a cuyo pie se encontra-

ba. Para los de habla árabe, sería 

al Yabal al Aswad y para los más 

romanizados al Munt Nagar. 

Por cierto, “las tierras de Pina” 

también se citan en la estrofa 

XIV del Cantar.

En 1912, se descubrieron 

otras obras épicas con el mismo 

tema, llamadas Rollan a Sara-

gossa y el Ronsasvals. En ellas 

se habla del tesoro del rey de 

Monte Negre ¿Rey de Mone-

gros? y de cómo, desde Zarago-

za, ven venir a Roldán por los 

Monegros…

Este es sólo un ejemplo 

de cómo, actualmente, Internet 

nos permite averiguar muchos da-

tos sobre nuestra historia. Inclui-

mos un par de hallazgos más.

La prestigiosa revista 

Astrophysics and Space Scien-

ce tiene publicados varios tra-

bajos del observatorio astronó-

mico Monegrillo. De este mo-

do, Joaquín  Vidal Sainz ha lle-

vado el nombre de nuestro pue-

blo a todas las mejores univer-

sidades del mundo, incluidas 

Harvard y Yale. 

Otro apunte más: El capu-

chino Fray Pascual de Mone-

grillo (1806) fué un famoso pre-

dicador al que solían llamar de 

muchos sitios para las grandes 

festividades. Se conserva publi-

cada una de sus intervenciones: 

Sermon de la Virgen del Carmen 

/ que en su solemnidad celebra-

da por los RR.PP. Carmelitas de 

el convento de Zaragoza en el 

dia 16 de julio del año 1806 dixo 

Fr. Pasqual de Monegrillo, del 

orden de Capuchinos.  

Obviamente, además de 

Internet, siguen proporcionán-

donos informaciones las fuentes 

tradicionales, es decir, las publi-

caciones y los archivos. En el li-

bro Itinerarios e identidades. Re-

publicanos aragoneses deporta-

dos en los campos nazis (2011, 

págs. 174-177)  de Juan Manuel 

Calvo Gascón, se nos dan preci-

sos detalles de Julio Casabona 

Gracia, veterinario monegrille-

ro que paso 4 años en el campo 

de concentración de Mathausen 

con sus dos hijos. Había nacido 

en la calle de Santa Cruz, 1 en el 

año 1882.

En el Archivo Diocesano 

del Arzobispado de Zaragoza, po-

demos leer que, en 1818, el cura 

de Monegrillo informa cómo 

Ildefonso Solanas Berdún, naci-

do en este pueblo, es teniente co-

ronel de las Guardias Walonas en 

Madrid y secretario del impor-

tantísimo Marqués de San Si-

món. Vivió en la calle de la Par-

dina. En 1600, Pascual de Avío, 

había instituido un beneficio que 

disfrutó este Ildefonso.

Una conclusión clara de 

todo lo anterior podría ser: Si se 

sabe poco o lo saben pocos ¡es-

críbelo!

Texto de Jenkins 

Observatorio astronómico Monegrillo Calle de Santa Cruz

de u
n m

elo
co

tó
n,
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cían allí hasta finales de septiem-

bre. De estos usos ganaderos se 

daban detalles en los contratos de 

arrendamientos; y en el referente 

a Farlete, se comentará en párra-

fos posteriores. 

En la actualidad, y desde 

2017, el consorcio Aramon cons-

truyó dos pistas de ski en las lade-

ras del ibón de Culibilla y, ade-

más, se les ha dotado de un telesi-

lla para permitir un acceso fácil a 

la zona y, aunque esto suponga 

un avance en el desarrollo del de-

porte de la nieve en la comarca, 

también nos pone en evidencia 

cómo se ha ido perdiendo a lo lar-

go de los siglos una forma tradi-

cional y una actividad ganadera 

que supusieron unas relaciones 

intensas para el valle de Tena y pa-

ra los ganados de los lugares que 

venían del llano.

Volviendo a las cláusulas 

de este contrato, hay que señalar 

que los notarios de la época las re-

dactaban con gran precisión y de-

talle, de forma que tanto en las es-

crituras como en los contratos de 

arrendamiento de pastos se con-

tienen datos geográficos y de ubi-

cación, así como los que corres-

pondían a la cantidad a pagar y 

las fechas del pago del arrenda-

miento. Por supuesto que figura 

el número de 400 ovejas, lo que 

suponía un atajo de un considera-

ble tamaño para esa época, sien-

do esta cantidad la que se podía 

subir al puerto, así mismo se con-

tienen otros aspectos que debían 

ser respetados por ambas partes. 

Desde la Edad Media, en 

concreto desde principios del si-

glo XIV, ya existe documenta-

ción por la que el Valle de Tena 

fue considerado como una uni-

dad administrativa, que tenía 

competencias en la gestión de sus 

recursos naturales y viarios, para 

ese fin poseía una institución 

muy peculiar llamada Herman-

dad (Universidad) que estaba 

constituida por un concello (con-
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Es bien conocido que, des-

de tiempos inmemoriales, las dos 

actividades sobre las que ha pivo-

tado la vida económica en Farlete 

han sido la agricultura y la gana-

dería, siendo de esta última de la 

que se conservan documentos 

más antiguos. Es muy interesante 

reseñar que, desde la segunda mi-

tad del siglo XV, los hermanos 

Alfranca subían con su ganado al 

valle de Tena, realizando la tras-

humancia del llano a la montaña 

para pastar en los verdes prados 

de los puertos del Pirineo arago-

nés, cuando los calores apretaban 

en las áridas tierras del secano 

monegrino. Una prueba de lo an-

terior queda patente en un contra-

to en el que el quiñón de Sallent y 

Lanuza arrendaban el puerto de 

Culibilla a Sancho de Alfranca ga-

nadero de Farletillo (era otra for-

ma de denominar al lugar de Far-

lete en tiempos medievales). En 

dicho contrato figuraba tanto la 

fecha de su firma, 6 de agosto de 

1470, como la duración del mis-

mo que se pactó para un período 

de diez años.

Según el filólogo Jesús 

Vázquez Obrador, el nombre de 

Culibilla hace referencia a un to-

pónimo que ya aparece en los re-

gistros notariales de mediados 

del siglo XV, así en un texto se di-

ce “… las yerbas e paxtos del 

puerto nuestro clamado Culjujel-

ha” (año 1431), o en el protocolo 

de 1443 cuando lo cita de una for-

ma similar, diciendo “…del puer-

to nuestro clamado Coliujuela”. 

Según este mismo autor, podría 

derivarse de la palabra “Cubile”, 

con la idea de lecho y cubil de ga-

nado, de donde saldría la palabra 

Culibilla.

Una vez dada una explica-

ción del posible origen de esta pa-

labra, conviene reseñar la ubica-

ción de este puerto que, en Goo-

gle Maps, la zona de Culibilla 

aparece como perteneciente al 

municipio de Sallent, del que se 

halla a menos de 8 Km. de distan-

cia, ubicado  en su zona occiden-

tal y con un desnivel, con respec-

to al pueblo de 400 metros. Ade-

más conviene reseñar que el ibón 

del mismo nombre se eleva hasta 

los 1687 m, mientras que la alti-

tud de la población de Sallent se 

encuentra a 1283 m. A la hora de 

señalar los limites del puerto de 

Culibilla, y por tanto la zona de 

pastos, aparecen citados los puer-

tos con los que confronta y que 

son los renombrados de Can-

franc, Balsaruela, Formigal, Co-

rona e Izas. 

La presencia de la acción 

humana en estos lugares viene 

desde tiempos prehistóricos; así 

queda patente con los numero-

sos monumentos megalíticos 

que se ubican en todo el valle de 

Tena. En el caso de Culibilla se 

trata de la existencia de algunos 

túmulos (se trataría de unos 

amontonamientos de piedras y 

tierra, que tendrían carácter fune-

rario), que se encuentran en las 

cercanías del ibón. 

Una vez puesto en contex-

to tanto filológico, geográfico co-

mo histórico, las notas más desta-

cables de este lugar, y tras las pre-

cisiones pertinentes, conviene sa-

ber que con el nombre de Culibi-

lla se conoce no solo al puerto, si-

no que también al pico que tiene 

una altitud de 2528 m, y con un 

desnivel de subida de 903 m. Pa-

rece lógico pensar que los gana-

dos de Farlete y Monegrillo subi-

rían a los pastos que rodean el 

ibón y el puerto a finales de mayo 

o principios de junio. Esta tar-

danza en su ascensión era debida 

a las frecuentes  nevadas que se 

podían producir en algunos años 

durante esas fechas y permane-

Foto de zona de Culibilla tomada del blog Rocayflor
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sejo) de representantes de las di-

versas localidades del valle, her-

mandad que a partir del siglo XV 

se denominó “Junta General de la 

Val de Tena” y que estaba presidi-

da por su propio Justicia. Enton-

ces la Val de Tena contaba con 12 

entidades de población que se 

agrupaban en Quiñones. 

Los ganaderos de Farlete y 

Monegrillo establecieron sus 

acuerdos sobre pastos con el qui-

ñón de Sallent, al que pertenecían 

los lugares de Sallent y Lanuza. 

Se pudieron realizar estos acuer-

dos con los quiñones porque estos 

eran competentes en materia de 

pastos, ganadería, construcción 

de puentes, reparación de cami-

nos, etc. Estos privilegios de la 

Val se conservaban en un Arca, 

que representaba la unión y la or-

ganización de los tres quiñones, 

en ella se encontraba guardada y 

depositada la documentación y 

los privilegios del Valle. 

Los tres quiñones del Valle 

acordaban en los diferentes con-

tratos las condiciones de los mis-

mos y, a través de ellos, se puede 

conocer la procedencia de los 

arrendatarios de los pastos y de 

sus rebaños. De forma que los de 

Monegrillo subían al valle de Te-

na, los de Farlete a Sallent, Ejea y 

Zuera a Aísa, Berbegal a Gistaín, 

Almudévar a Acín de la Garcipo-

llera; y los de Zaragoza a Boltaña 

(“Documentos sobre Ganadería 

Altoaragonesa y Pirenaica. Si-

glos XV y XVI)”, que figuran en 

el número 33 de la colección “El 

Justicia de Aragón”. De la con-

sulta de esta publicación se han 

obtenido los datos que hacen refe-

rencia a Farlete y Monegrillo.  

Esta trashumancia, que se 

realizaba desde el valle a la mon-

taña en verano (la estivada), reco-

rría el camino inverso a la de los 

ganaderos de la montaña que mar-

chaban al valle del Ebro en el in-

vierno, lo que los montañeses lla-

maban “bajar a España”. De es-

ta actividad hay documentación 

que nos informa que los tensinos 

bajaban a la Bardena, a una pardi-

na cercana al embalse de la Peña 

y al pueblo monegrino de Robres, 

sin embargo no hay documentos 

que acrediten que hubieran esta-

do en Farlete o Monegrilo en esos 

años de medidos del siglo XV.

En muchos contratos no so-

lo se incluía el derecho al pasto, si-

no que también se incluían y regu-

laban aspectos como: cortar leña, 

construir chozas, hacer rediles o 

aprovecharse de las aguas para 

que el ganado pudiera abrevar. Se 

sabe que la familia Cascarosa de 

Monegrillo firmó, en 1442, un 

contrato de arrendamiento con el 

quiñón de Sallent y que, poste-

riormente, la familia Alfranca de 

Farlete firmó otro, lo que remarca 

las relaciones de estas localida-

des con las del Valle de Tena. 

En el contrato de Monegri-

llo no figuran todas las cláusulas, 

como sí figuraban en el de Farle-

te. La razón queda reflejada en el 

propio documento al decir: “Las 

otras condiciones segunt en los 

contractos antigos son conteni-

das”, lo que nos estaría indicando 

que las relaciones entre el quiñón 

de Sallent y Lanuza venían de an-

tiguo; en cualquier caso podría va-

ler esta frase para indicar que hu-

bo otros pactados con anteriori-

dad. Resulta muy curioso que en 

una de las cláusulas se diga: “Pri-

merament yes condicion que en 

cada un anyo vos strenemos X 

sueldos para calças”, que había 

que sumar al precio de las yerbas, 

650 sueldos, por lo que lo que se 

tenían que añadir 10 sueldos co-

mo regalo para calzas.

En el próximo número de 

nuestra revista se publicará la 2ª 

parte de este artículo, en el que se 

comentará el contrato de arrenda-

miento, en el que se constata la 

presencia de los rebaños de los 

hermanos Alfranca en el valle de 

Tena.

Este artículo ha llegado a 

mi poder, gracias a Ana Isabel So-

lanas García, descendiente de Le-

ciñena. Fue publicado en el pe-

riódico “El Noticiero” el día 6 de 

Marzo del 1952. En dicho artícu-

lo encontramos una información 

curiosa sobre el Santuario de 

Ntra. Sra. De Magallón. En él po-

dremos leer información sobre el 

Santuario, cómo eran las dotes a 

las hijas de Leciñena donadas 

por Doña María Berdun y Doña 

Catalina Ruimonte.

“Desde hace tiempo el hermoso 

Santuario se encuentra sin “san-

tero”. ¿Será por falta de metáli-

co para pagar un jornal equitati-

vo para poder comer? Antes el 

Santuario tenía muchísimas y 

muy buenas fincas; un rebaño 

grande de ganado lanar; varias 

caballerías con todos los aperos 

necesarios de buen labrador; te-

nía sus criados y pastores y al 

frente de todos ellos se encontra-

ba el capellán de la Virgen, que 

todos los días, después de puesta 

del sol, rezaban el Santo Rosario 

a los pies de la Patrona. El gre-

mio de cereros de Zaragoza, rega-

laba para todo el año la cera que 

gastaban para el culto divino. 

Dichas fincas procedían de lega-

dos hechos a la Virgen por perso-

nas religiosas y amantes de la 

misma. Llega la funesta Ley de 

Mendizábal y son vendidas todas 

las fincas por una cantidad in-

significante en beneficio de unos 

cuantos.

El Ayuntamiento recogió una lá-

mina que va cobrando relativa-

mente pequeña comparada con 

el valor que tenían las fincas. El 

Ayuntamiento de Leciñena tie-

ne el Patronato para la conser-

vación del edificio, y el párroco 

lo concerniente a la Iglesia; por 

tanto, el Ayuntamiento de admi-

nistrador a un miembro de la 

corporación.

Dicho esto, apunto una idea per-

sonalmente mía, que podía favo-

recer al Santuario y no perjudi-

case lo más mínimo el Munici-

pio: En este pueblo existe el pues-

to del Benemérito Cuerpo de la 

Guardia Civil un guarda forestal 

pagado por el estado natural-

mente, y el Ayuntamiento tiene 

dos guardas municipales y un se-

reno. ¿Es que no puede estar a la 

custodia del Santuario uno de es-

tos tres dependientes municipa-

les, aunque fuera turnándose ca-

da mes, trimestre, o año? Ade-

más, como no habían de perder 

su actual empleo, obligándolos a 

la conservación del camino del 

Santuario, con los fondos de es-

te, podría ser aumentado al jor-

nal, un suplemento que serviría 

para disfrutar un porvenir lison-

jero, cubriendo todas las necesi-

dades de su casa. Creo que esta 

fórmula seria del agrado de todo 

el vecindario. 

No deben olvidar legados y tra-

diciones. Según informes adqui-

ridos hace bastantes años, se per-

dió algún legado y derechos que 

tenía este Municipio. Ahora con-

viene recordar en estas colum-

nas los legados de Doña María 

Berdún con una beca anual para 

un estudiante que sea hijo de es-

te pueblo; y el legado de Doña 

Catalina Ruimonte, que anual-

mente disfrutan las hijas de Leci-

ñena que contraen matrimonio 

canónico; y doble dote las que 

profesan Religión; Ingresando 

en un convento, y como los con-

sidero de verdadero interés para 
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curiosa sobre el Santuario de 

Ntra. Sra. De Magallón. En él po-

dremos leer información sobre el 

Santuario, cómo eran las dotes a 
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grande de ganado lanar; varias 

caballerías con todos los aperos 

necesarios de buen labrador; te-
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todos los vecinos en general, voy 

a consignar algunos datos que 

podrán servir el día de mañana 

de antecedentes: 

Entre Zaragoza y la Puebla de 

Alfajarin, existe una hermosa fin-

ca de regadío que, según me in-

formaron procede del legado de 

Doña Catalina Ruimonte; y de 

sus rentas salen las dotes para 

las hijas de este pueblo. Están ba-

jo la custodia y administración 

de la Junta Provincial de Benefi-

cencia de Zaragoza. Pues bien; 

encontrándome con el ganado 

por aquellas cercanías, creo que 

fue el año 1947, me enteré que pa-

gaban anualmente, de los abun-

dantes y buenos pastos. 1.000 pe-

setas anuales.

En instancia dirigida al Excmo. 

Señor presidente de la Junta Pro-

vincial de Beneficencia de Zara-

goza, solicité el aprovecha-

miento de dichos pastos por la 

cantidad de 5.000 pesetas anua-

les. Se me informó luego de que 

los tenía adjudicados, estaba 

conforme en abonar las 5.000 

pesetas anuales. Yo sentí verme 

privado de pastos tan excelen-

tes; pero me quedó la satisfac-

ción de haber sido el factor de 

aumentar 4.000 pesetas anuales 

para beneficio de las dotes de 

las hijas de mi pueblo”.    

(Zacarías Sanz) 

El Santuario con el oratorio de San Jerónimo

“Caminatas de 1.000 millas, Barcelona 2017 y Aragón 2018"
Gabe Abrahams

MAR GARCÉS

E l  m a r c h a d o r  G a b e  

Abrahams, especializado en cami-

natas Multiday y poseedor de diver-

sas plusmarcas, ha publicado el li-

bro Caminatas de 1.000 millas, Bar-

celona 2017 y Aragón 2018 (WR-

NW Books, 2022).

En la obra, Gabe Abrahams 

describe sus dos caminatas de 1.000 

millas: la del Área Metropolitana de 

Barcelona de 2017 y la de Aragón 

de 2018. El libro recorre lugares, pai-

sajes y destacadas obras arquitectó-

nicas de Barcelona y Aragón. 

De Aragón, destacan las des-

cripciones de lugares y paisajes de la 

Comarca del Somontano de Barbas-

tro y de la comarca de los Monegros.  

El autor se detiene en Bar-

bastro y nos habla de su maravillosa 

arquitectura, centrándose en la Cate-

dral de Santa María de la Asunción, 

el Palacio Episcopal de Barbastro y 

el Palacio de los Argensola, una casa 

solariega de los siglos XVI y XVII. 

Seguidamente, el autor exal-

ta en las páginas del libro la belleza 

extrema de Berbegal. “Tras regre-

sar a Ilche desde Barbastro y reto-

mar la carretera A-1223, recuerdo 

que la carretera permitía ver desde 

la lejanía la siguiente población por 

la que pasaba el circuito: Berbegal. 

Sobre una atalaya de más de 500 me-

tros de altura, de día bajo el sol y de 

noche bajo la luna y el cielo arago-

nés repleto de estrellas, Berbegal 

me impactaba”, escribe Abrahams 

con su estilo directo y descriptivo. 

También recuerda el autor a 

su paso por Berbegal al famoso anda-

rín Mariano Bielsa, el chistavín de 

Berbegal, al que yo le dediqué un ar-

tículo en 2021.

En la comarca de los Mone-

gros, el autor recorre Sariñena, des-

cribiendo los paisajes y carreteras 

de otro tiempo de sus alrededores, 

una de las cuales es la imagen de la 

portada del libro, y sus principales 

monumentos. 

Tras dejar atrás Sariñena y 

ya camino de Zaragoza, Gabe 

Abrahams da a conocer al lector 

pueblos de colonos como San Juan 

del Flumen o La Cartuja de Mone-

gros, Lanaja y el desierto monegri-

no, la sierra de Alcubierre, Perdi-

guera, Leciñena... 

Sobre Lanaja y el desierto, 

Abrahams escribe “Lanaja se en-

cuentra en medio del desierto, con 

todo lo que ello significa a nivel cli-

mático y paisajístico. Las tempe-

raturas se extreman y aparece la 

nada”. 

En el camino de Zaragoza, 

sentirá el autor de nuevo la misma 

impresión sobre el desierto y la so-

ledad que implica. La describirá en 

la obra otra vez con precisión, in-

troduciendo al lector en el ambien-

te con maestría literaria. “Desde 

Leciñena hasta cerca de Zaragoza, 

los paisajes áridos y esteparios, lle-

nos de matorrales y escasa vegeta-

ción, se intensifican. El desierto y 

la sensación de soledad también. 

Recuerdo que era impactante. Mi-

raba hacia la derecha y la izquier-

da tras horas y horas de caminar y 

todo era lo mismo. La nada. Tam-

bién en esa parte del circuito de la 

caminata el viento, el famoso cier-

zo, hizo acto de presencia en casi 

todas las vueltas al mismo”.

Un capítulo de la obra muy 

interesante es el que Gabe 

Abrahams dedica a los pueblos de la 

colonización. Muy recomendable.

Desde hace varios años, 

Gabe Abrahams compagina el de-

porte y sus caminatas con escribir 

en medios de comunicación colum-

nas y artículos. Este libro es el pri-

mero que el autor dedica a sus cami-

natas que tantos lugares le permi-

tieron conocer en el pasado, entre 

otros las comarcas del Somontano 

de Barbastro y de los Monegros. 
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Sobre San Caprasio

ALBERTO LASHERAS TAIRA

En una de las mesas redon-

das celebradas en Sariñena el pasa-

do 13 de Abril, en la jornada I+D 

AGRO, titulada “De las rogativas y 

romerías al satélite”, hablamos de la 

celebrada en 1914 en Alcubierre. 

Puede ser el momento de ha-

blar sobre la ermita dando unas refe-

rencias históricas, del cambio de las 

fechas en las que se ha celebrado san 

Caprasio y de la estancia de unas per-

sonas en la ermita del santo en el ve-

rano de 1935.

Ermita de san Caprasio y tradición 

en Alcubierre

Se cumplen 747 años de tra-

dición y culto a san Caprasio en 

Alcubierre y podemos afirmarlo gra-

cias a un documento que se guarda 

en la colección diplomática o cartu-

lario del Monasterio de Monteara-

gón, ya que en lo religioso nuestra 

parroquia dependía de la autoridad 

del abad de dicho monasterio. Di-

cho documento ya no está escrito en 

latín sino en lengua romance.

En castellano actual, el es-

crito nos dice: “…Yo D. Domingo 

Pelegrín y yo D. Domingo Secorun, 

jurados de Alcubierre, por orden del 

Concejo de Alcubierre, damos a San-

cho Lusán la iglesia construida en ho-

nor de san Crabás, en término nues-

tro, mientras vos sigáis vivo, para 

que cantéis misa todos los días. Os 

entregamos 50 sueldos y os daremos 

otros 50 en la primera fiesta de la 

Santa Cruz de mayo. Luego deberéis 

vivir de la caridad y de la limosna”.

Gracias a este documento fe-

chado en 1276, sabemos que está ter-

minada la construcción de la ermita, 

el nombre del abad de Monteara-

gón, Joan Garcés Uris y datos tan cu-

riosos como el nombre del primer er-

mitaño y el de los miembros del con-

cejo que entregan la obra.

En los municipios rurales, 

los jurados solían ser solamente dos. 

Más que concejales eran asesores y 

lugartenientes de otro superior lla-

mado “Justicia”. Eran los jurados go-

bernantes del municipio, sus admi-

nistradores y jueces, sus acuerdos 

eran ejecutivos inmediatamente de 

promulgados. Administraban los 

fondos municipales sin cortapisa y, 

como estos procedían de repartos, 

ellos lo hacían sobre las unidades po-

líticas que constituían el municipio. 

Forma típica del concejo medieval: 

concejo abierto, asamblea de veci-

nos convocada a son de pregón o 

campana repicada, para resolver los 

grandes asuntos comunales. Fun-

cionaron hasta la segunda mitad del 

siglo XV.

La siguiente referencia his-

tórica que encontramos, relaciona-

da con la ermita y el santo, nos pue-

de dar una idea de lo arraigada que 

estaba la devoción y el culto al mis-

mo. Se trata de un documento de 11 

de Noviembre de 1348, firmado en 

Sagunto por el rey Pedro IV, el Cere-

monioso, en el que autoriza a Blas-

co de Alagón “a construir su casti-

llo en Alcubierre in podio vocato de 

Sancto Caprasio”.

A principios del siglo XIX 

aún eran visibles los restos de este 

castillo, junto a la iglesia. El solar 

que lo ocupaba tiene el nombre de 

“Corral del Palacio” y da nombre a 

la Calle Palacio.

Festividad de san Caprasio

La fecha de esta fiesta ha 

ido cambiando a lo largo del tiem-

po. En un principio se celebraba el 

20 de Octubre (san Caprasio Abad, 

posiblemente referido a san Capra-

sio de Lerins que fue abad del mo-

nasterio que fundó), que concuerda 

con un testimonio que dice: “… 

cuando volvían los cofrades repar-

tían alborzas entre la chiquillería 

con gran alegría por parte de los pe-

queños”. Alborza es el nombre que 

le damos aquí al fruto del madroño 

que está en su punto en esas fechas. 

Posteriormente, la fiesta se celebra-

ba el tercer día de la Pascua de Resu-

rrección. Luego se celebró el 25 de 

abril de cada año (veremos a conti-

nuación por qué) y actualmente se 

celebra el último sábado de abril.

Traslado de la festividad al 25 de 

abril, “el milagro de san caprasio”

Desde 1854 hasta 1914, no 

se había bajado la imagen del santo 

a Alcubierre.

“Hacía 60 años que no se traía a san 

Caprasio al pueblo en procesión de 

rogativa. Había una gran sequía. El 

día 25 de Abril se bajó en procesión 

a la iglesia parroquial de Alcubie-

rre. Al salir de la iglesia un cierzo 

huracanado barría implacable to-

das las esperanzas. Aquella noche, 

los síntomas atmosféricos eran con-

trarios a la lluvia y, sin embargo, a 

la media noche se oyó un enorme 

trueno que despertaba a los vecinos 

de Alcubierre para presenciar un su-

ceso extraordinario: una copiosa 

lluvia caía sobre el pueblo y los se-

dientos campos.

Los vecinos asomados a 

las ventanas y a las puertas de las ca-

sas aplaudían y lanzaban vivas” a 

san Caprasio. La palabra “milagro” 

se oía por todas partes. Las autori-

dades locales, asintiendo a los de-

seos de la población, tienen ya acor-

dado trasladar la fiesta al día 25 de 

abril de cada año”

Se califica de grandiosa y 

concurrida la romería que hizo este 

pueblo a la ermita de san Caprasio. 

“Numerosos carros. Dos grandes 

banderas de raso de seda blanca una 

y roja otra, portadas por dos robus-

tos jóvenes del pueblo; Rafael Ci-

suelo y Mariano Jordán, varios es-

tandartes llevados por otros jóve-

nes, y la imagen de san Caprasio 

portada por cuatro jóvenes recien-

temente licenciados del ejército: 

Joaquín Usieto, Eduardo Gavín, Na-

zario Alfranca y Felipe Gavín, ves-

tidos con sus correspondientes uni-

formes. Les seguían la banda muni-

cipal de Villanueva, la corporación 

municipal, el clero parroquial y las 

gentes de Alcubierre. Al llegar a la 

explanada de la ermita, se celebró 

misa sobre un altar forrado con man-

teles de color azul y blanco, por el 

San Caprasio, ermita con antenas

Interior capilla
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dado trasladar la fiesta al día 25 de 

abril de cada año”

Se califica de grandiosa y 
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“Numerosos carros. Dos grandes 

banderas de raso de seda blanca una 
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San Caprasio, ermita con antenas

Interior capilla
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investigación y documentos investigación y documentos

párroco D. Antonio Torres, de Ibie-

ca. Al finalizar, se colocó la imagen 

del santo en su ermita y, los asisten-

tes comieron lo que llevaban por los 

alrededores”.

Verano de 1935, estancia de tres me-

ses en la ermita

En los primeros días del 

mes de Junio de 1935, vino a Alcu-

bierre una familia procedente de 

Barcelona. La formaban cuatro 

miembros: un matrimonio formado 

por D. Donato Goenaga y Doña Con-

suelo, su hermana Doña Julia y su hi-

jo de 14 años. El muchacho se lla-

maba Donato, como su tío que tam-

bién junto a su esposa eran los pa-

drinos. Las dos señoras eran natura-

les de Cuba.

Goenaga era un afamado ju-

gador de pelota vasca, deporte que 

alcanzó gran prestigio y distinción 

y, jugó en los principales frontones 

de Europa y América.

El motivo de la llegada al 

pueblo de esta familia fue la pres-

cripción de un doctor de Barcelona 

que  recomendó el clima de los Mo-

negros, sobre todo el de la Sierra de 

Alcubierre, para curar una afección 

pulmonar que padecía el joven Dona-

to al que llamaban “Donato junior”.

De esta llegada fue testigo José Biel-

sa Aguasca, que con sus quince 

años, formó parte del grupo de esta 

familia durante tres meses. Esta con-

vivencia dejó en él una profunda 

huella y, muchos años más tarde, es-

cribió en unas páginas el recuerdo 

de su experiencia, lo que nos permi-

te recuperarlo y compartirlo.

Bielsa narra que “se presen-

taron en nuestra casa y después de ha-

blar con mis padres me mandaron a 

casa del santero para que me diera las 

llaves de la ermita. Cuando regresé a 

casa, ya tenía la burra aparejada para 

irme con ellos. Mi misión era guiar-

los hasta la ermita, una vez allí tenía 

que ayudarles en aquello que buena-

mente pudiera: subir el suministro 

del pueblo, acarrear agua y leña y, so-

bre todo hacerles compañía”.

Pasaron tres meses en san 

Caprasio que “fueron los más felices 

de mi niñez. Han pasado muchos 

años y jamás olvidaré a aquella estu-

penda familia que, a mí me trataban 

con el mismo cariño que tenían al so-

brino. Yo con el que más trato tenía 

era con el señor Donato, al que acom-

pañaba siempre en sus correrías de 

caza que era todo un experto y gran 

tirador; pieza que se ponía a tiro, pie-

za que entraba en el zurrón.

Nuestra zona de caza era la 

ladera sur de la sierra, en el término 

municipal de Farlete. En aquellos 

años no se conocían plagas que hoy 

tanto abundan y la caza pululaba por 

aquellos montes que era un gozo sa-

lir a cazar; todos los días volvíamos 

a casa con el macuto lleno”.

A la hora de regresar, tran-

quilos y un poco cansados, mientras 

caminaban Goenaga le contaba sus 

viajes y correrías por diferentes paí-

ses. Bielsa no se cansaba de escu-

charle, porque todo lo que le conta-

ba, para él era una auténtica nove-

dad. Cuando llegaban a la cuesta y a 

la vista de la ermita, viendo cansado 

al muchacho le decía “Pepito, cóge-

te a mi cinturón y verás que pronto 

llegamos”. Bielsa se agarraba a la 

canana y el tramo más duro se con-

vertía en una suave caminata. Lle-

gados a la plazoleta desde la que se 

entraba en la ermita, estaban los tres 

restantes miembros de la familia 

que los recibían con júbilo y alegría. 

Cuenta Bielsa “Después empezaba 

la comedia, ya que antes de que saca-

ra D.Donato las piezas del macuto, 

Donato junior tenía que adivinar el 

nombre de la pieza y, como el caso 

era alegrar al muchacho, su tío hacía 

todo lo posible para que acertara. Po-

dréis imaginaros la cara de aquella 

criatura que venía de ciudades co-

mo La Habana y Barcelona, abrien-

do sus ojos como platos y dando gri-

tos de alegría que debían escucharse 

desde Farlete. Después de cenar, sa-

líamos a tomar el fresco, cuando la 

temperatura era agradable que no 

siempre lo era ya que cuando sopla-

ba el cierzo, no podíamos aguantar 

mucho rato fuera”

Desde su llegada a la ermi-

ta, a Bielsa le llamó la atención una 

construcción que parecía una torre 

defensiva: la Torraza de Farlete.

Una tarde que salieron de ca-

za, justo antes de llegar a la torre les 

sorprendió una tormenta de las que 

se forman en un momento y que les 

obligó a correr para refugiarse den-

tro de ella y escribe: “No hicimos na-

da, más que entrar en la torre y empe-

zó a tronar de una forma desaforada. 

¡Madre mía qué truenos! Resona-

ban por ladera de la montaña y el 

eco los repetía por los barrancos. Ja-

más en mi larga vida he disfrutado 

tanto con una tormenta como aque-

lla; no recuerdo el tiempo que duró, 

pero a mí se me hizo corto como un 

suspiro. D. Donato me miraba para 

ver si estaba asustado y yo, deseaba 

que el siguiente trueno fuese mayor.

Pasó la tormenta y cuando 

salimos por la cara sur, contempla-

mos una magnífica puesta de Sol so-

bre la inmensa llanura y mirando ha-

cia Zaragoza, allá a lo lejos, el Sol 

como una gran bola de fuego, iba de-

sapareciendo poco a poco clavándo-

se en la tierra. Nos quedamos tan em-

bobados contemplado la escena que 

hicimos el camino de vuelta casi de 

noche. Aquella puesta de Sol me ins-

piró unos versos”.

“La tarde se iba despacio, por los 

llanos de Monegros,

las nubes color de rosa galopaban 

por el cielo,

el Sol cual moneda de oro se iba 

clavando en el suelo.

Aún sonaba por el monte el retum-

bar de los truenos,

En la copa de los pinos se cobijaba 

el mochuelo

y, una brisa perfumada, me llenaba 

de sosiego”.

El clima resultó extraordi-

nario para curar su afección pulmo-

nar y el joven Donato con tres meses 

de estancia en san Caprasio volvió a 

Barcelona completamente curado. 

Bielsa volvió a Alcubierre, con el re-

galo de una cesta para jugar al fron-

tón que Goenaga le encargó a su jus-

ta medida y que se quedó en el pue-

blo, cuando al año siguiente le eva-

cuaron a consecuencia de la guerra.

Fuentes:

-Rafael Conde y Delgado Molina. 

Archivo de La Corona de Aragón.

-Cartulario de Montearagón.

-Hemeroteca Diario del Altoaragón.

-Tradición oral de Alcubierre.

-Notas y versos de José Bielsa 

Aguasca.

La Torraza
Cielo rojo sobre cereal
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educación

De la APA a la AMPA de Leciñena

ISABEL PARDO PICAZO

En este artículo, utilizo el 

masculino genérico. Como dice la 

RAE, es una cuestión de economía 

no de discriminación. Soy cons-

ciente de que reflejo sólo algunos 

momentos señalados en los 43 años 

de funcionamiento de la AMPA. 

Otra vez la economía.

Un poco de historia

Desde el inicio del siglo 

XIX, se ve la necesidad de una ins-

trucción pública debido al alto gra-

do de analfabetismo de la población 

española. En la Constitución de Cá-

diz de 1812 queda establecido que 

haya una escuela en todos los pue-

blos. El Plan General de Instrucción 

Pública de 1836 articula también 

que en los pueblos de más de cien ve-

cinos haya una escuela primaria ele-

mental, gratuita y obligatoria, con 

una sección de niños y otra de niñas. 

Lo de la obligatoriedad resulta de du-

doso cumplimiento porque los pa-

dres eran reacios a que sus hijos per-

manecieran en la escuela mucho 

tiempo, ya que debían ayudar en las 

tareas agrícolas y las hijas, en el ho-

gar. El Ayuntamiento tampoco esta-

ba por la labor de hacer cumplir la 

disposición. Siendo realistas, el 

Plan establece que como mínimo to-

dos aprendan a leer, a escribir y la 

doctrina cristiana, y que permanez-

can en la escuela hasta los nueve 

años, al menos.

Con sus fondos, los Ayunta-

mientos de los pueblos tenían que 

proporcionar a todo maestro una ca-

sa, una sala para escuela, material 

para la enseñanza y un sueldo fijo 

(unos ochocientos reales anuales). 

Además, los maestros podían reci-

bir una retribución de los niños que 

no fueran realmente pobres. La Co-

misión de Instrucción Pública for-

mada por el alcalde, un regidor, el 

párroco y tres padres de familia, 

nombrados por el Gobernador Civil 

a propuesta del Ayuntamiento, de-

bía vigilar las conductas de los maes-

tros, designar los niños pobres que 

no debían pagar al maestro y vigilar 

que se empleaban bien los fondos 

asignados, entre otras funciones.

A partir de la Ley Moyano 

de 1857, primera Ley General de 

Educación en España, las sucesivas 

regulaciones educativas contempla-

rán la presencia de uno o dos padres 

en los Consejos Locales (en la II Re-

pública, que sustituirá al párroco 

por el médico) o en las Juntas Muni-

cipales (Reglamento de 1947) al la-

do de las autoridades locales. Con la 

Ley de Asociaciones de 1964, con 

muchas restricciones, se empiezan a 

organizar las primeras asociaciones 

de padres básicamente en los Insti-

tutos de Enseñanza Media públicos 

y en los centros privados católicos. 

Puerta de acceso al centro escolar


